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UN  SECRETO  DE  ESTADO. 


DRAMA 


EN  TRES  ACTOS, 


ARREGLADO  AL  TEATRO  ESPAÑOL 


POR 


DON  VENTURA  DE  LA  VEGA. 


MADRID : 

EN  LA  IMPRENTA  DE  YENES, 

calle  de  Segovia ,  rt.  6. 


1841. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


carrford,  coronel  puri¬ 
tano . 

SIR  JORGE  HAMILTON,  CCl‘ 

bollero.  .  , . 

norval  ,  alférez  puri¬ 
tano . 

wilfrid,  soldado.  .  .  . 
macdowel  ,  sargento .  . 
enrico  ,  criado . 

EADY  MELROSE . 

ARARELA . 

ACOMPAÑAMIENTO. 


D.  Pedro  Sobrado. 

D.  José  Diez. 

D.  Julián  Romea. 

D.  Juan  Fernandez. 

D.  Antonio  de  Guzman. 
D .  José  Ramírez. 

D.a  Matilde  Diez. 

D.:i  Josefa  Rizo . 


Este  drama,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
es  propiedad  de  D.  Manuel  Delgado,  Editor  de  los  tea» 
tros' moderno ,  antiguo  español  yestrangero;  quien  per¬ 
seguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino  ,  sin  recibir  para  ello  su  autori¬ 
zación  ,  según  previene  la  real  orden  inserta  en  la  gace¬ 
ta  de  8  de  mayo  de  1837  ,  y  la  de  16  de  abril  de  1839, 
relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 
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El  teatro  representa  un  salón  del  castillo  de  Lady  Melrose. 

\  I  r 

ESCENA  PRIMERA. 

ARASELA. 

( Sale  azorada  y  se  dirige  á  la  ventana. ) 

Qué  cruel  incertidumbre  es  esta! — Nada!...  nada  se  ve  ni 
se  oye! — Dios  mió!  esto  es  un  desierto!...  La  batalla  se 
lia  dado  á  pocas  millas  de  aquí,  y  no  sabemos  el  resulta¬ 
do... — Oigo  pasos!...  quién  será?...  alguien  que  traerá  no¬ 
ticias...  cómo  palpita  mi  corazón!... 

ESCENA  II. 

ARABELA.  SIR  JORGE. 

Jorge.  ( Sale  receloso.)  Qué  es  esto!...  á  nadie  encuentro  en 
el  castillo!... 

Arabela.  Me  enganan  mis  ojos!...  El  es!...  Sir  Jorge!... 

Jorge.  Cielos!...  Arabela!... 

Arabela.  Vos  aquí!...  esa  turbación!...  Hablad...  qué  nue¬ 
vas?... 

Jorge.  Nada  sé:  mis  esfuerzos  por  ir  á  unirme  al  ejército 
real  lian  sido  inútiles:  por  todas  partes  hay  destacamen¬ 
tos  de  puritanos:  yo  hubiera  arrostrado  la  muerte  pa¬ 
sando  por  medio  de  ellos:  pero,  Arabela,  no  es  mi  vida 
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la  que  yo  debo  salvar:  otra  prenda  mucho  mas  preciosa 
me  está  encomendada.  Veis  estos  papeles?...  veis  este  plie¬ 
go  con  el  sello  real?...  Este  es  un  secreto  sagrado  de  que 
yo  debo  responder  á  mi  padre,  al  rey,  á  Dios!...  Si  cae  en 
manosde  nuestros  enemigos...  seré  un  miserable  sin  honor! 

Arabcla.  Y  cuál  es  vuestro  intento  ? 

Jorge .  Suenan  pasos?...  ( Yendo  á  la  ventana.')  No. — Cuál 
es  mi  intento?...  Salvarlo...  salvarlo  á  toda  costa. — Los 
puritanos  me  han  descubierto,  y  he  tenido  que  huir... 
Un  destacamento  enviado  por  el  coronel  Carrford  me 
persigue  sin  descanso. 

Arabcla.  Por  Carrford?... 

Jorge.  Sí:  pero  este  castillo,  donde  nunca  he  estado,  será 
el  último  que  les  inspire  sospechas...  y  quizá  los  respe¬ 
tos  debidos  á  Lady  Melrose...  Esto  me  ha  decidido  á  en¬ 
trar  en  él  á  pediros  hospitalidad  por  algunas  horas. 

Arabcla .  Ah!  seré  yo  tan  feliz  que  tenga  en  mi  mano  el 
conservar  vuestra  vida!... 

Jorge.  Ah!...  qué  habéis  dicho? 

Arabcla.  ( Conteniéndose . )  Sí,  la  vuestra,  la  de  cualquier 
amigo  de  los  Estuardos... 

Jorge .  No,  no!...  dejadme  creer  en  esa  dicha  que  me  han 
descubierto  vuestras  palabras  anteriores... 

Arabela.  Qué  he  dicho  yo? 

Jorge.  No  me  quitéis  una  ilusión  celestial  que  me  infundi¬ 
rá  doble  valor  para  sufrir  la  vida  de  proscrito... 

Arabela.  {Azorada.)  Calmaos...  calmaos...  creo  que  viene 
gente... 

Jorge.  Cielos!...  en  este  momento!... 

Arabela.  {Prestando  el  ordo.)  Sí,  sí!...  venid...  yo  os  ocul¬ 
taré.  ( Toca  un  resorte  que  hay  en  la  pared  y  se  abre 
una  salida  secreta.)  Por  aqui  vais  al  subterráneo...  al 
panteón  de  la  familia...  que  también  tiene  salida  al 
parque... 

Jorge.  Os  volveré  á  ver? 

Arabela.  Dios  lo  dirá  ! — Aguardad  ahí  á  que  sepamos  el 
éxito  de  la  batalla.  Si  fuese  favorable,  mi  madre  hará  en¬ 
tonar  á  sus  criados  aquel  canto... 

Jorge.  Nuestro  himno  nacional! 

Arabela.  Esa  es  la  sena  que  debéis  aguardar:  en  cuanto  la 
oigáis,  salid,  y  os  hallareis  en  los  brazos  de  vuestros 
amigos!... 


Jorge.  Arabela!...  mi  ángel  tutelar!... 

Arabela.  Eblrad  ,  entrad,  que  vienen! — (Entrase  S/'r  Jor¬ 
ge:  la  puerta  se  cierra .)  Quién  será?...  Estoy  toda  tem¬ 
blando! 


,  ESCENA  III. 

ENRICO.  ARABELA. 

Arabela.  Qué  traes,  Enrico?  qué  bay  de  nuevo? 

Enrico.  Nada  se  sabe  de  positivo  todavía,  señorita. 

Arabela.  Nada!...  Una  hora  hace  que  lia  cesado  el  ruido 
del  combate...  y  nadie  viene  á  sacarnos  de  inquietud... 
nadie  sabe  decir  quien  ha  conseguido  la  victoria! 

Enrico.  Dios  habrá  oido  tal  vez  vuestras  súplicas  y  las  de 
Lady  Melrose,  vuestra  madre! 

Arabela.  Ah!  tú  confias,  Enrico,  no  es  verdad?...  tú  con¬ 
fias  que  el  ejército  real  habrá  vencido  á  los  rebeldes?...  y 
que  muy  pronto  Carlos  Estuardo ,  el  hijo  de  aquel  que 
murió  en  el  cadalso,  entrará  victorioso  en  el  palacio  de 
sus  mayores? 

Enrico.  Asi  lo  espero.  La  república  existe  solo  de  nombre; 
ni  aun  los  mismos  republicanos  creen  que  se  prolongue 
su  existencia.  Como  se  logre  reducir  únicamente  á  algu¬ 
nos  oficiales  puritanos  que  aun  imponen  su  voluntad  á 
la  tropa,  cansada  ya  de  guerra  civil;  como  se  haga  ren¬ 
dir  las  armas  á  Monck,  á  Trockmorton  ,  y  sobre  todo, 
á  ese  energúmeno  coronel  Carrford...  yo  respondo  que  en 
muy  pocos  dias... 

Arabela.  Qué  dices?...  el  coronel  Carrford!...  Yo  no  le  co¬ 
nozco...  pero  no  es  ese  nombre  el  que  hace  estremecer 
á  mi  madre  ,  siempre  que  lo  pronuncias  delante  de 
ella  ? 

ESCENA  IV. 

DICHOS. - LADY  MELROSE. 

Lady.  ( Que  ha  salido  al  decir  Arabela  lo  anterior ,  se  lle¬ 
ga  d  su  hija  y  le  estrecha  la  mano . )  Verdad  es,  hija 
mia!...  al  escuchar  ese  nombre  siento  un  terror  invenci¬ 
ble  ,  y... 


I 


6 

Ar abela.  Y  acaso  sin  fundamento?... 

Lady.  Qué  sé  yo!...  quizá  solo  mi  aversión  á  lodo  enemigo 
de  los  Estuardos...  ■  , 

Arabcla.  Pero  los  Estuardos  tienen  otros  enemigos  mil  ve¬ 
ces  mas  temibles  que  ese  coronel  Carrford;  y  sin  embar¬ 
go,  ese  nombre,  mas  que  otro  alguno,  os  hace...  Oh!  bien 
lo  tengo  observado...  ya  sabéis  que  no  es  esta  la  primera 
vez  que  os  be  preguntado  el  motivo. 

Lady.  El  motivo... — Enrico,  id  á  ver  si  alguno  de  nuestros 
amigos  ha  vuelto;  y  cuando  sepáis  cual  ha  sido  el  resul¬ 
tado  de  la  batalla... 

Enrico.  Vendré  á  decíroslo,  milady. — (  Vase .  ) 

ESCENA  V. 

/  i"  -UííH 

LADY  MELROSE.  ARASELA. 

Arabela.  Ya  estamos  solas,  madre  mia,  ahora  podéis... 

Lady.  Arabela ,  si  he  despedido  á  Enrico,  ha  siuo  solo  por¬ 
que  uo  oiga  la  reconvención  que  voy  á  hacerte. 

Arabcla.  Dios  mío!  cuál?  me  habéis  asustado! 

Lady.  En  adelante  no  vuelvas  á  empeñarte...  rae  lo  pro¬ 
metes,  sí?...  no  vuelvas  á  empeñarte  en  averiguar  un  se¬ 
creto  que  tu  madre  no  quiere...  ni  debe  descubrirte. 

Arabela.  Ah!  perdón  os  pido,  perdón,  madre  mia!  Si  os 
lo  he  preguntado  con  tal  instancia,  no  creáis  que  era  cu¬ 
riosidad,  no:  era  cariño.  No  tiene  derecho  una  hija  para 
reclamar  una  parte  en  los  pesares  de  su  madre? 

Lady.  Pesares!...  si  los  tuviera,  hija  mia,  los  olvidaría  á 
tu  lado.  Confieso  que  al  oir  pronunciar  el  nombre  de 
ese  Carrford,  se  agolpan  á  mi  imaginación  crueles  me¬ 
morias...  memorias  que  no  me  es  dado  arrancar  de  mi 
alma!...  Pero  la  verdad  es  que  nunca  le  he  visto,  que  no 
conozco  al  coronel  puritano  que  üeva  ese  nombre,  y 
que...  En  fin,  ya  lo  ves,  son  miedos  imaginarios  que  lue¬ 
go  se  desvanecen...  y  que  al  cabo  lograré  desterrar  del 
todo.  Mas  si  acaso  volvieran  á  asaltarme,  no  olvides,  mi 
querida  Arabela,  no  olvides  que  este  secreto  debe  morir 
aquí...  (Señalando  el  corazón.)  y  no  me  preguntes  mas. 

Arabela.  Yo  os  lo  prometo! 

Lady.  Ahora  bien,  mira  si  soy  exigente!...  yo  me  niego  á 
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confiarte  mis  secretos...  y  voy  á  pedirle  que  me  digas  los 
tuyos. 

Arabcla.  Los  míos!...  no  los  tengo!  Para  vos,  madre  mia, 
no  tengo  secretos. 

Lady.  ( Tomándola  la  mano.)  Pues  qué  mudanza  es  esa 
que  he  notado  en  tí? — Escúchame,  hija  mia. — ( Siénta¬ 
se :  Ar abela  lo  hace  en  una  banqueta  mas  baja  que  co¬ 
loca  á  sus  pies. )  Nunca  te  has  separado  de  mí,  sino  una 
vez  que  fuiste  á  pasar  algunos  dias  en  compañía  de  mi 
prima  la  duquesa  de  Macíield.  Hasta  esa  época,  solas  las 
dos,  aisladas,  encerradas  en  este  castillo  solitario,  sin 
mas  ocupación  que  cuidarme  tú  con  cariño,  y  formar 
yo  planes  para  tu  suerte  futura,  hemos  vivido  entera¬ 
mente  estrañas  á  todo  lo  que  pasaba  al  rededor  nuestro. 
Y  á  qué  habia  yo  de  afligirte  con  el  relato  de  nuestras 
discordias,  de  nuestras  guerras  civiles?...  Asi  es  que  nun¬ 
ca  quise  esplicarte  lo  que  era  el  pretendiente,  ni  Cromwel, 
ni  los  caballeros,  ni  los  puritanos...  en  fin,  ni  aun  sa¬ 
bias  á  punto  fijo  por  cual  de  los  partidos  habia  muerto 
tu  padre,  el  noble  conde  de  Melrose,  cinco  años  há,  en 
el  campo  de  batalla. — De  qué  procede,  pues,  que  á  la 
vuelta  de  esos  ocho  dias  de  ausencia  te  halles  tan  ente¬ 
rada  de  todo  eso  que  yo  quería  hacerte  ignorar? 

Arabela.  Madre  mia!... 

Lady.  De  qué  procede  que  tu  tierna  imaginación  se  exal¬ 
te  ahora  tanto  con  ideas...  nobles  y  generosas,  eso  sí!... 
pero  que  antes  ni  siquiera  comprendías?.. .  En  fin,  deque 
procede  que  te  hayas  vuelto  mas  ardiente  partidaria  que 
yo  misma  de  la  causa  del  rey?  Respóndeme!...  Sí,  res¬ 
póndeme...  te  lo  repito,  una  madre  es  siempre  exigente 
cuando  se  trata  de  obligar  á  su  hija  á  que  la  descubra 
su  corazón...  y  yo  quiero  saberlo  todo,  lo  quiero! 

Arabcla .  Pero,  madre  mia,  qué  queréis  que  os  diga?...  Yo 
no  tengo  ningún  secreto...  os  engañáis!... 

Lady.  Sin  embargo... 

Arabela.  Os  lo  repito:  en  mí  no  hay  mudanza.  Esto  es 
solamente  que...  con  la  edad  viene  la  reflexión...  y.... 
creedme,  nada  os  oculto,  nada  tengo  que  contaros. 
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ESCENA  VI, 

l  '  m 

DICHQS. — ENRICO. 

Enrico.  ( Apresurado . )  Milady!...  milady!.,.  Somos  per¬ 
didos!...  L. 

Lady.  Qué  dices,  Enrico? 

Enrico.  Los  enemigos  han  vencido...  se  perdió  la  causa  del 
rey ! 

Ar abela.  Cielos! 

Enrico.  Un  destacamento  de  puritanos  acaba  de  entrar  en 
el  castillo  al  mando  del  alférez  Norval ,  un  exaltado  re¬ 
publicano,  que  viene  á  ocuparlo  militarmente  por  orden 
del  coronel  Carrford. 

Lady.  {  Dando  un  grito  de  terror.  )  Ah ! 

Arabela.  {Aparte.)  Cielos!  siempre  el  mismo  terror  al  oir 
ese  nombre ! 


ESCENA  VII. 

dichos.™ norval.  wilfrid.  Soldados  puritanos. 

Norval.  Soldados,  custodiad  bien  todas  las  puertas:  tú  en 
esa...  tú  en  aquella...  y  tú...  ah!  perdonad,  padre,  sois 
vos!... 

Vilfri.d.  Yo,  que  soy  soldado  como  los  demas,  y  como  ellos 
debo  obedecer.— -Mi  alférez,  cuál  es  mi  puesto? 

Norval.  Quedaos  conmigo  ,  padre. — Y  vosotros  ,  atención! 
Nadie  ha  de  salir  del  castillo. 

Lady.  Señor  oñcial ,  á  qué  fin  son  esas  órdenes?  qué  que¬ 
réis  ? 

Norval.  Descubrir  á  un  caballero  que  se  ha  ocultado,  y  no 
puede  estar  sino  en  esta  casa. 

Arabela.  {Asustada.)  Aqui  no  hay  nadie!... 

Norval.  Ahora  lo  veremos.  {Dirígese  hácia  la  izquierda  con 
Vilfrid  y  otros  soldados. ) 

Lady.  Qué  tienes,  Arabela? 

Norval.  {Deteniéndose.)  Eh  ?...  qué  decíais,  señora? 

Lady  y  Arabela.  Nada!  nada! 

Norval.  Nada? — Pronto  veré  si  mis  sospechas  son  infunda¬ 
das...  Y  desgraciado  de  ¿1  si  cae  en  mis  manos:  el  Parla- 
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mentó  no  perdona  y  su  sentencia  es  terminante:  á  las  dos 
horas  de  hallarle,  fusilado!  $ 

Lady  y  Ar abela.  Fusilado  ! 

Narval.  Ea ,  seguidme,  seguidme,  (j Entranse  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VIII. 

s  » 

ARABELA.  LADY  MELROSE. 

Lady.  Hija  mia,  estás  trémula...  apenas  puedes  sostener¬ 
te!...  por  qué  lijas  los  ojos  en  ese  lado?  * 

Arabela.  Ah!...  por  ese  lado  no  le  hallarán...  no  lo  temo! 

Lady.  Esplícate  por  Dios! — A  esa  parte  esfcí  la  puerta  de 
la  galería  que  conduce  al  panteón  de  nuestra  familia  ,  y 
que  solo  nosotras  y  Enrico  conocemos...  Habla!...  qué  ha 
pasado?...  Me  tienes  muerta  de  sobresalto! 

Arabela.  Ah!  madre  mia...  oid...  oid  el  secreto  que  desea¬ 
bais  arrancarme.  En  los  ocho  dias  que  he  pasado  con  mi 
tia  la  duquesa  de  Macfield  he  conocido  á  un  oficial  del 
ejército  del  rey,  proscrito  por  nuestros  enemigos,  y  á 
quien  la  duquesa  había  dado  hospitalidad  para  salvarle 
de  la  muerte. 

T^ady.  Su  nombre  ? 

Arabela.  Sir  Jorge  Hamilton.  Oyéndole  referir  sus  padeci¬ 
mientos  ,  aprendí  á  lamentar  los  males  de  la  patria: 
oyéndole  contar  la  sangrienta  catástrofe  de  Carlos  I  ,  no 
pude  menos  de  pedir  á  Dios  el  triunfo  de  Carlos  II. — 
Pues  bien,  ahora  mismo...  pocos  momentos  ha,  me  en¬ 
contré  aquí  á  ese  joven  proscrito  y  fugitivo,  que  busca¬ 
ba  un  asilo,  no  para  libertar  su  vida,  sino  para  salvar 
unos  papeles  importantes  de  que  es  depositario  y  que  el 
coronel  Carrford  ha  ofrecido  entregar  al  parlamento. 

Lady.  El  coronel  Carrford  ! 

Arabela.  Decid  ,  madre  mia  ,  he  hecho  mal  en  dar  un  asilo 
á  ese  desgraciado? 

Lady.  Pero  dónde  está?...  Dios  mió  !...  dónde  está? 

Arabela.  Yo  toqué  ese  resorte  que  las  dos  únicamente  sa¬ 
bemos  y  le  oculté  en  el  panteón  de  nuestra  familia,  pre¬ 
viniéndole  que  no  saliese  sino  á  una  señal  convenida. 

Lady.  Una  señal!...  y  cuál? 

Arabela.  Confiada  yo,  como  vos,  en  la  justicia  del  cielo, 
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y  dando  por  segura  la  victoria  del  ejército  real ,  calculé 
que  al  recibir  aqui  á  los  vencedores  ,  todos  entonaría¬ 
mos  aquel  canto...  ya  sabéis... 

Lady.  Sí,  el  himno  nacional  de  Inglaterra. — Pero  nuestras 

esperanzas  se  han  frustrado  ! 

Arabela.  Ese  himno  hubiera  sido  la  señal  que  anunciase  á 
Sir  Jorge  que  su  vida  no  estaba  ya  en  peligro.  Entonces 
se  hubiera  presentado  en  este  salón...  entonces  os  lo  hu¬ 
biera  yo  descubierto  todo...  y  estoy  segura  de  que  hu¬ 
bierais  aprobado  mi  conducta. 

Ludy.  Dios  mió!...  pero  esos  soldados  van  á  hallarle!... 

Arabela.  Aqui  vuelven...  no!...  no  le  han  hallado! 

Lady.  Calla  por  Dios!...  ya  están  aqui  !...  disimula...  piensa 
que  una  palera,  una  mirada  imprudente  puede  infun¬ 
dirles  sospechas  y  entregarles  el  proscrito. 

Arabela.  No  tengáis  cuidado...  yo  me  contendré. 

\ 

ESCENA  IX. 

DICHAS. — NOR-VAL.  WILFRID. 

Norval.  No  hay  nadie  ! 

Vilfrid.  Ni  señales  de  tal  caballero. 

Lady.  Bien  os  lo  habia  yo  dicho,  señor  oficial. 

Norval.  Perdonad,  señora,  si  ejecuto  en  todas  sus  partes  la 
orden  que  he  recibido.  La  salidas  del  castillo,  los  jardi¬ 
nes,  el  parque...  hasta  la  puerta  de  hierro  que  conduce 
al  panteón...  todo  está  custodiado. 

Arabela.  Cielos  ! 

Norval.  Y  yo  voy  á  permanecer  en  este  salón  donde  mis 
soldados  vendrán  á  darme  parte  del  resultado  de  sus  pes¬ 
quisas. 

Arabela.  ( Aparte  á  Lady.)  En  este  salón!...  si  sospe¬ 
chará  ?... 

Lady.  ( Aparte  á  Arabela.)  Calla!...  ten  serenidad  !  —  Os 
dejamos  en  él,  señor  oficial,  y  vamos  á  pedir  á  Dios  que 
proteja  á  los  proscritos  y  perdone  á  sus  perseguidores. 
Yen,  Arabela. 
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'  ‘  ESCENA  X. 

NORVAL.  WILFRID. 

Ñor  val.  ( Mirándola  irse.)  Cómo  es  eso  ?...  que  perdone... 

Vilfrid.  Tiene  razón  ! 

Norval.' Vamos ,  padre! 

Vilfrid.  Mi  alférez  ,  digo  que  tiene  razón:  y  yo,  como  ella, 
celebraré  en  el  alma  que  Sir  Jorge  se  nos  escape. 

Norval.  Y  yo  espero  lo  contrario. 

Vilfrid.  Es  un  leal  y  valiente  joven,  yo  le  conozco! 

Norval.  Es  partidario  de  los  Estuardos,  y  yo  los  aborrez¬ 
co  á  todos. 

Vilfrid.  Pero  es  un  inglés,  un  conciudadano;  y  cuando  le 
veo  desgraciado  no  me  informo  si  es  partidario  de  la  re¬ 
pública  ó  del  rey. 

Norval.  No  espereis  ablandarme  :  seré  inexorable  con  él. 

Vilfrid.  Inexorable!...  Norval  ,  si  le  conocieras  como  yo, 
cerrarías  los  ojos  y  le  dejarias  escapar. 

Norval.  No  lo  creáis. 

Vilfrid.  Te  digo  que  sí. 

Norval.  Os  juro  que  no,  padre. 

Vilfrid.  Pues  yo  te  juro,  mi  alférez,  que  le  dejarias  es- 
ca  par. 

Norval.  No  disputemos:  ya  sabéis  que  en  tratándose  de  po¬ 
lítica  no  estamos  nunca  de  acuerdo. 

Vilfrid.  Es  verdad:  yo  lo  confieso,  soy  partidario  del  rey. 

Norval.  Pero  sois  soldado  de  la  república. 

Vilfrid.  Y  la  serviré  leal  y  fielmente...  mientras  me  pa¬ 
gue...  pero,  la  verdad,  no  me  gusta,  no  la  puedo  sufrir. 

Norval.  Padre!... 

Vilfrid.  Lo  dicho,  mi  alférez;  la  detesto. — Ah!  en  tiempo 
de  Cromwel,  era  otra  cosa  !...  Entonces  no  digo...  Con 
aquel  hombre  daba  gusto  batirse!...  era  una  gloria  morir 
á  su  lado! — Pero  después  no  se  han  visto  mas  que  aven¬ 
tureros,  que  sin  mérito  alguno  han  venido  á  repartirse 
á  pedazos  la  herencia  del  Protector...  testigo  nuestro  co¬ 
ronel... 

Norval.  Adiós!...  ya  volvéis  al  tema  del  coronel,  y  va  á 
empezar  de  nuevo  la  disputa  !... 

Vilfrid.  Sí...  testigo  nuestro  coronel  Carrford...  ese  horn- 
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bre  que  lia  salido  qué  sé  yo  de  donde,  que  nadie  conocía 
cuando  nos  le  enviaron  á  mandarnos...  que  era  médico, 
según  he  oido  decir.  Carrford  f...  un  perdido... 

Norval.  Por  Dios,  padre,  no  hablemos  de  eso... 

Vilfrid.  Carrford!...  un  intrigante,  un  libertino  arruina¬ 
do  en  el  juego  y  en  los  lupanares,  que  trata  de  rehacer 
su  fortuna  vendiéndose  a  los  caprichos  del  parlamento, 
y  que  se  ha  apoderado  de  tí  hasta  el  punto  de  haberte 
comunicado  su  dureza,  de  haberte  convertido  en  instru¬ 
mento  de  sus  intrigas  y  de  su  ambición. 

Norval.  Por  última  vez,  queréis  no  hablar  de  eso? 

Vilfrid .  Carrford  !...  que  nos  obliga  hoy  á  perseguir  'y  en¬ 
tregar  al  suplicio  un  joven  cuya  vida  quisiera  yo  sal¬ 
var  á  costa  de  la  mia!  Carrford  en  fin,  á  quien  has 
ofrecido  tú...  tú  Norval!...  convertir  tus  soldados  en  es¬ 
pías  y  verdugos! 

Norval.  Ea,  callad!...  callad  ! 

Vilfrid.  Hola  !...  bueno  será  que  vengas  ahora  á  imponer¬ 
me  silencio! 

Norval.  Sabéis  que  si  no  fuerais  mi  padre  os  costana  caro 
lo  que  arabais  de  decir? 

Vilfrid.  Y  sabes  tú  que  si  no  fueras  mi  hijo  ,  ya  te  hubie¬ 
ra  enviado  á  los  infiernos,  aunque  me  pusieras  ante  un 
consejo  de  guerra? 

Ñor v Al.  Un  consejo  de  guerra!...  cielos  !  qué  habéis  dicho? 
Ah!  padre,  perdón,  perdón!... 

Vilfrid.  Perdona  tú  ,  mi  alférez. 

Norval.  Conozco  que  me  he  acalorado. 

Vilfrid.  No  :  he  sido  yo. 

Norval.  No  :  yo  he  hecho  mal. 

Vilfrid.  Nada  de  eso!...  he  sido  yo,  yo  solo...  maldita  ca¬ 
beza  !...  soy  incorregible!...  siempre  me  olvido  de  la  su¬ 
bordinación  que  debo  á  mi  alférez. 

Norval.  Y  yo  me  olvido  del  respeto  ,  de  la  gratitud  eterna 
que  os  debo  por  los  desvelos  que  os  ha  costado  mi  in¬ 
fancia...  Ah!  sí,  de  nuevo  os  pido  que  me  perdonéis!- — 
Cuando  joven  servísteis  á  los  Estuardos,  y  á  vuestra 
edad  no  puedo  exigiros  que  reneguéis  de  vuestros  prin¬ 
cipios  y  prescindáis  de  las  afecciones  de  la  juventud.  Por 
lo  mismo  os  ruego  que  ine  de  je  is  también  á  mí  con  mis 
convicciones.  Y  no  creáis  que  yo  me  hago  ilusión  res¬ 
pecto  al  porvenir  de  la  causa  que  defiendo,  no! — Cerca 
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está  el  dia...  muy  cerca  tal  vez,  en  que  debe  hundirse  y 
triunfar  la  vuestra.  Pero  entonces...  os  lo  juro  aqui  so¬ 
lemnemente,  padre!...  entonces  no  ofreceré  al  servicio  de 
Carlos  II  este  brazo  que  habia  consagrado  á  la  causa  del 
Protector;  eso  no! — Cuando  llegue  ese  dia,  romperé  la 
espada. 

Vilfrid.  Eso  yo  te  lo  prohíbo...  me  entiendes?  Te  lo  prohi- 
bo!...  porque  si  es  verdad  que  yo  debo  obedecerte  cuan¬ 
do  se  trata  del  servicio  y  de  la  disciplina,  tú  debes  obe¬ 
decerme  á  mí  cuando  se  trata  de  tí,  de  tu  dicha,  de  tu 
gloria...  de  tu  existencia! — Oh!  en  esto  no  he  de  ceder 
un  ápice,  y  te  he  de  hablar  como  padre,  y  no  como  sol¬ 
dado. —  Ademas,  qué  importa  que  nos  gobierne  un  rey, 
ó  un  parlamento,  ó  un  protector,  ó  un  diablo?  Siempre 
será  á  la  patria  á  quien  servirás!...  y  ella  será  la  que  te 
dé  gloria,  y  grados,  y  títulos,  y  honores. 

Narval.  Títulos!...  honores!...  á  mí! 

Vilfrid.  Y  por  qué  no?  Tan  mal  concedidos  estarían?  — 
Siempre  yo  acá,  para  mí,  he  tenido  esperanzas  de  que 
mi  Norval...  mi  hijo,  llegaría  á  verse  algún  dia  en  muy 
elevada  posición. 

Norval.  Pues  bien  ,  quiero  confesaros  mi  debilidad:  también 
yo  he  soñado  alguna  vez  lo  mismo. 

Vilfrid .  Hola!  te  he  pillado:  es  ambicioso  el  señor  repu¬ 
blicano? 

Norval.  Ambicioso  no...  pero...  Mirad,  siempre  me  acuer¬ 
do  de  los  primeros  años  de  mi  vida  :  me  acuerdo  de  aque¬ 
lla  cabaña  donde  pasé  mi  niñez,  sin  ver  á  nadie  mas  que 
á  vos,  que  me  criásteis  con  cariño:  me  acuerdo  que  me 
enseñasteis  á  pronunciar  con  respeto  el  nombre  del  últi¬ 
mo  rey  de  Inglaterra... 

Vilfrid.  Que  murió  en  un  cadalso! 

Norval.  Alguna  que  otra  vez  me  hablabais  de  mi  madre... 
á  quien  no  he  conocido...  cuyas  caricias  no  he  disfrutado 
jamás!  Me  decíais  que  habia  muerto  al  darme  á  luz. 

Vilfrid.  Sí,  murió,  {jiparte.)  A  lo  menos  para  tí. 

Norval.  También  de  cuando  en  cuando  me  enseñábais  un 
retrato... 

Vilfrid..  Ahora  está  cubierto  con  un  velo  negro. 

Norval.  Y  entonces,  como  ahora,  llorábais...  sí,  llorábais 
arrodillándoos  delante  de  aquel  cuadro. 

Vilfrid.  Es  cierto! — Y  tú,  Norval? 
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Ñor  val.  Yo  lloraba  también...  participaba  de  vuestro  do¬ 
lor,  aunque  sin  comprenderlo.  —  También  me  acuerdo 
que  muchas  veces  me  decíais  que  un  dia  llegaria  yo  á  ser 
un  señor  poderoso,  y  á  mandar  muchos  hombres...  Oh! 
sí,  vos  me  lo  decíais,  padre! 

VUfrid.  Es  cierto,  es  cierto...  y  te  lo  repito  ahora. 

Norval.  Y  me  enseñabais  á  cantar  con  vos  ese  himno,  que 
ahora... 

V ’lfrid.  Sí,  que  ahora  el  parlamento  ha  declarado  sedicio¬ 
so!...  Nuestro  himno  nacional!...  Y  qué  ha  logrado  *con 
proscribirlo?...  que  no  secante  en  alta  voz...  pero  si  mas 
á  menudo.  ( Tarareando  el  god  save.  )  God  save  the 
king!... 

Norval.  Callad,  padre...  callad! 

Vilfrid.  Y  qué!  lo  has  olvidado,  Norval?  Ese  himno  debe 
hacer  palpitar  el  corazón  de  todo  buen  ingles!...  él  ha 
sido  el  que  durante  siglos  nos  ha  llevado  á  la  victoria. — 
( Cantando  con  entusiasmo .)  God  save  the  king!  &c. 

Norval.  ( Interrumpiéndole . )  Por  Dios,  padre!...  si  os 
oyen!...  ( Mientras  Vilfrid  canta ,  la  entrada  secreta  se 
abre ,  y  aparece  en  la  escena  sir  Jorge .) 

ESCENA  XI. 

DICHOS. - SIR  JORGE:  luego.  LADY  MELROSE  y  ARAEELA: 

luego  SOLDADOS. 

Vilfrid.  (Viéndole.)  Dios  mió!...  no  me  engaño!...  él  es!... 
sir  Jorge! 

Norval.  Jorge  Hamilton...  no  es  verdad  ,  padre? 

Jorge.  El  mismo,  víctima  sin  duda  de  algún  lazo  infernal! 
( Salen  lady  Melrose  y  Arabcla :  sir  Jorge  las  mira.) 
Jorge  Ilamilton,  que  no  esperaba  verse  entregado  á  sus 
enemigos  en  los  salones  de  lady  Melrose.  Una  señal  que 
debia  anunciarme  la  victoria  del  egército  real,  se  me  da 
por  los  esbirros  del  parlamento! 

Arabela.  Sir  Jorge,  podéis  sospechar?... 

Jorge.  No,  señora,  no:  vos  no  sois...  ni  podéis  ser  cómpli¬ 
ce  de  esta  horrible  traición. — (A  Norval.)  Estoy  en  vues¬ 
tro  poder:  qué  tardáis  en  llevarme  al  suplicio? 

Arabcla.  (Cayendo  á  los  pies  de  Norval.)  Ah!  perdón!... 
perdón! 
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Lady.  Sereis  inexorable? 

Narval.  Levantad ,  señora !...  Y  vos,  milady,  lleváosla  de 
aquí...  lleváosla...  porque  mi  deber  me  manda  ser  sordo 
á  sus  ruegos...  y  no  hay  remedio! — Yo  apelo  á  sir  Jor¬ 
ge...  apelo  á  él  mismo:  preguntadle  si  los  partidarios  del 
rey  nos  perdonan  cuando  obtienen  una  victoria:  pregun¬ 
tadle  si  alcanzaron  gracia  doscientos  soldados  puritanos 
cogidos  en  el  campo  de  batalla:  preguntadle,  en  fin  ,  si 
cuando  un  poder  soberano  ha  dictado  una  sentencia  de 
muerte,  toca  á  un  soldado  impedir  su  egecucion. — No: 
aunque  yo  quisiera,  aunque  deseara  renunciar  á  tan  jus¬ 
tas  Apresabas,  aunque  me  propusiera  deponer  todo  es¬ 
píritu  de  venganza  contra  uno  de  los  mas  temibles  ene¬ 
migos  de  la  república,  no  está  en  mi  mano  salvar  á  Jor¬ 
ge  Hamilton. 

Arabela.  (Echándose  llorosa  en  brazos  de  lady  Melrose .) 
Ah!  madre  inia!...  se  ha  perdido! 

Lady.  (Sosteniéndola  y  llorando  también.)  Y  ha  de  hallar 
la  muerte  en  mi  casa  el  que  buscaba  en  ella  hospita¬ 
lidad  ! 

Filfrid.  (A  Norval.)  Mira  lo  que  haces,  mi  alférez!...  es 
un  conciudadano...  un  ingles  como  tú. 

Norval.  (Procurando  reprimir  su  conmoción.)  Dejadme, 
padre,  dejadme... 

Jorge.  (Acercándose  á  Norval.)  Señor  oficial ,  me  retracto 
de  las  espresiones  injuriosas  que  os  he  dicho ,  porque 
veo  en  vuestro  rostro  el  esfuerzo  que  os  cuesta  cumplir 
este  triste  deber:  y  como  acaso  en  el  fondo  de  vuestro 
pecho  concedáis  alguna  estimación  á  este  enemigo  ,  cuya 
muerte  estáis  obligado  á  ejecutar,  me  atrevo  á  haceros 
una  súplica. 

Norval.  Hablad:  qué  queréis? 

Jorge.  Todos  mis  amigos  están  proscritos  como  yo;  y  ha¬ 
biendo  alcanzado  vosotros  la  victoria,  es  seguro  que  nin¬ 
guno  de  ellos  quedará  con  vida  para  poder  llevar  á  la 
condesa  Hamilton...  á  mi  anciana  madre,  el  último  adiós 
de  su  hijo. 

Norval.  (Aparte  á  Filfrid.)  Ah!  tiene  madre!...  Y  he  de  ser 
yo  quien  le  anuncie... 

Filfrid.  (Id.)  No  tendrás  valor...  ni  yo  tampoco! 

Jorge.  Dadme  palabra  de  decirla  que  he  muerto  fiel  á  mi 
causa...  y  pensando  en  ella! — Añadidla...  que  habia  en  el 
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mundo  otra  persona...  ( Mirando  rí  Arabela .)  cuya  me¬ 
moria,  unida  á  la  de  mi  madre,  me  acompañaba  al  su¬ 
plicio:  una  persona  que  yo  amaba...  y  á  quien  no  se  lo 
be  descubierto  sino  á  la  hora  de  morir.  Cuando  yo  no 
exista,  ruego  á  mi  madre  que  la  ame  también  en  memo¬ 
ria  mia...  que  la  ame  como  hija  suya.  Se  lo  diréis...  no 
es  verdad  ? 

Norval.  ( Mirando  enternecida  á  Jorge  y  á  Arabcla.)  Yo 
os  lo  juro! 

Jorge.  Decidla,  sobre  todo,  que  he  cumplido  la  promesa 
que  hice  á  mi  padre  moribundo:  que  no  he  entregado  á 
nuestros  enemigos  los  papeles  que  confió  á  su  hijó. 

Norval.  ( Con  viveza .)  XJnos  papeles!...  En  efecto,  ahora  re¬ 
cuerdo...  Las  instrucciones  que  se  me  han  dado  me  auto¬ 
rizan  á  concederos  la  vida,  si  logro  que  me  confiéis  el 
secreto  de  estado  de  que  sois  deposifario. 

Jorge.  Secreto  de  estado!...  Estáis  en  un  completo  error,  se¬ 
ñor  oficial! — Esos  papeles,  que  tenia  yo  en  mi  poder  ha¬ 
ce  una  hora,  y  que  puse  en  seguridad,  temeroso  de  lo 
que  ha  sucedido...  aunque  no  los  he  leido,  porque  nunca 
hubiera  tenido  la  osadía  de  romper  el  sello  que  los  cier¬ 
ra  ,  me  consta...  porque  mi  padre  me  lo  confió,  que  no 
contienen  secreto  alguno  de  estado  ,  sino...  (. Llevándoselo 
aparte .)  sino  el  secreto  de  una  muger...  de  una  muger 
digna  por  sus  virtudes  del  respeto  y  la  veneración  de  to¬ 
dos,  y  que  se  veria  perdida,  deshonrada,  cubierta  de 
vergüenza  y  de  infamia,  si  tal  secreto  cayera  en  manos 
de  nuestros  enemigos. — (En  voz  alta.)  Ya  veis,  señor 
oficial,  que  hasta  mi  propia  madre,  si  estuviera  aqui, 
me  prohibiría,  á  riesgo  de  mi  vida,  entregar  esos  pa¬ 
peles. 

Narval.  Bien!...  Sir  Jorge,  bien...  tanta  generosidad!...  tan¬ 
ta  nobleza!...  (Aparte  á  Vilfrid .)  Teneis  razón,  padre!... 
es  un  oficio  horrible  este  que  me  mandan  hacer! 

Vilfrid.  No  es  verdad  que  sí? 
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ESCENA  X1L 

DICHOS. - EL  SARGENTO  MACDOWEL. 

Sargento.  ( Dando  un  papel  á  Norval.)  Esta  orden  del  co¬ 
ronel. 

Todos.  Del  coronel ! 

Norval.  {Leyendo  á  media  voz.)  «Llegaré  poco  después  que 
esta  orden  al  castillo  de  Melrose:  en  él  se  ha  refugiado 
el  que  estamos  persiguiendo:  me  consta;  y  aun  supongo 
que  ya  habréis  mandado  ejecutar  la  sentencia.  Acordaos 
que  respondéis  con  vuestra  cabeza.» — Con  mi  cabeza! 

Vilfrid.  {Aparte  á  Norval.)  Qué  es  eso!...  qué  tienes? 

Norval.  Nada,  padre,  nada. — {Lee  en  voz  baja.)  «El  par¬ 
lamento  tiene  tal  interés  en  su  captura,  que  ha  decidi¬ 
do...  {Sigue  leyendo  para  sí.)  Cielos!...  qué  he  leído!... 
Ah!  no  hay  remedio!...'  no  hay  remedio! — Sargento,  re¬ 
doblad  vuestra  vigilancia...  que  se  releven  las  centinelas 
con  la  mas  severa  consigna...  y  que  se  coloque  á  mi  pa¬ 
dre...  á  mi  padre,  entendéis?  en  la  puerta  de  hierro  que 
da  á  los  subterráneos  del  castillo. 

Vilfrid.  {Aparte  á  Norval.)  Cómo!...  y  con  qué  objeto, 
Norval? 

Norval.  Padre,  cuando  se  trata  del  servicio  y  de  la  disci¬ 
plina... 

Vilfrid.  Bien  ,  obedezco.  —  Pero  no  me  mandes  nada  que 
tenga  que  ver  con  la  ejecución  de  esa  senteucia...  porque 
mira,  Norval,  que  me  pierdes! 

ESCENA  XIII. 

norval.  lady  melrqse.  arabela.  sin  jorge. 

Norval.  {Trayéndose  vivamente  á  los  tres  á  su  lado.)  Mi¬ 
rad ,  sir  Jorge...  escuchad,  Milady...  mirad,  mirad  loque  ✓ 
me  escribe  el  coronel  Carrford! — {Lee.)  «El  parlamento 
tiene  tal  interés  en  su  captura ,  que  ha  decidido  por  una¬ 
nimidad  conceder  al  alférez  Norval,  en  premio  de  tan 
señalado  servicio  ,  el  grado  de  capitán  y  la  mitad  de  los 
bienes  confiscados  á  sir  Jorge  Hamilton...» 

Arabela.  Cielos! 
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Lady.  Qué  horror! 

Narval.  Ya  veis,  sir  Jorge...  ya  veis  en  qué  concepto  tan  vil 
y  despreciable  me  tienen!...  Me  dan  á  mí  vuestros  bie¬ 
nes,  vuestro  dinero...  como  se  dan  a)  verdugo  los  vesti¬ 
dos  de  su  víctima!...  y  la  espada  de  capitán,  que  no  he 
podido  alcanzar  prodigándoles  mi  sangre  en  cien  bata¬ 
llas,  me  la  conceden  en  cambio  de  vuestra  cabeza...  Ah! 
miserables!!... — Enjugad  esas  lágrimas,  señora...  el  pros¬ 
crito  que  queréis  salvar,  también  yo  quiero  ahora  ar¬ 
rancarlo  á  la  muerte...  también  yo  quiero  volverle  á  los 
brazos  de  su  madre  ! 

Jorge.  Qué  decís  ? 

Arabela.  Ah !  será  posible  ? 

Norval.  Volved  inmediatamente  al  sitio  donde  estábais  ocul¬ 
to...  huid...  escapaos  de  aqui  antes  que  llegue  el  coronel 
Carrford. 

Lady.  ( Tocando  el  resorte  de  la  entrada ,  que  se  abre.) 
Por  aquí...  por  aquí...  Pero  qué  veo!...  allí,  á  la  entrada 
del  subterráneo  hay  un  centinela!... 

Norval.  Nada  temáis,  es  mi  padre:  yo  sé  cómo  piensa...  no 
le  estorbará  la  salida. — Sir  Jorge,  dadme  esa  mano! 

Jorge.  (. Abrazándole .)  Ah!  generoso  amigo!...  Adiós!.... 
adiós!... 

Norval.  Lady.  Arabela.  Adiós! 

# 

ESCENA  XIV. 

LADY  MELROSE.  NORVAL.  ARABELA. 

Norval.  Venga  ahora  lo  que  viniere:  no  me  arrepiento  de  lo 
que  he  hecho.  {Aparte.)  Prefiero  morir  en  lugar  suyo ,  á 
que  me  paguen  por  matarlo! 

Arabela.  Ah!  señor...  contad  con  la  gratitud  de  toda  mi 
vida... 

Lady.  Y  con  la  amistad  y  el  aprecio  de  todo  ingles  que  ten¬ 
ga  un  corazón  noble  y  honrado! 

Norval.  Milady...  señorita...  solo  una  promesa  exijo  de  vos. 
Si  algún  dia  un  pobre  soldado  puritano  ,  proscrito  á  su 
vez,  desgraciado  ,  sin  asilo... 

Lady .  Ah!  no  lo  dudéis...  yo  le  salvaré  ! 

Arabela.  Y  yo  también,  como  vos  habéis  salvado  á  sir  Jor¬ 
ge...  le  salvaré  á  riesgo  de  mi  vida. 

\ 
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ESCENA  XV. 

DICHOS.  - EL  SARGENTO  MACDOWEL:  luego  CARRFORD  y  SOL¬ 

DADOS  :  luego  WILFRID. 

Sargento.  ( Anunciando .)  El  coronel. 

Arabela.  Ah!  yo  estoy  temblando! 

Lady.  ( Mirando  con  terror  al  coronel ,  que  aparece .)  Gran 
Dios!...  bienio  temía  yo!...  él  es...  el  mismo! 

Carrford.  Alférez,  dónde  está  sir  Jorge  Hamiiton  ? 

Norval.  Lejos  de  aquí.  ♦ 

Carrford.  Quién  le  ha  dejado  escapar? 

Vilfrid.  ( Saliendo .)  Yo,  coronel. 

Norval.  ( Con  viveza.')  Por  orden  mia. 

Vilfrid.  No  es  cierto:  perdone  mi  alférez;  yo  he  obrado 
contra  la  consigna  y  sin  consultar  á  nadie.  Solo  yo  soy 
responsable  de  la  fuga  del  proscrito.  * 

Norval.  Padre,  al  coronel  le  consta  que  vos  sois  entre  to¬ 
dos  los  soldados  el  que  mas  ciegamente  obedece  mis  ór¬ 
denes:  asi,  pues,  os  cansáis  en  vano:  tfts  no  sois  respon¬ 
sable  de  una  consigna  particular  que  os  he  dado  yo,  yo 
mismo. 

Vilfrid.  Repito  y  juro  que  eso  no  es  cierto:  he  sido  yo 
solo... 

Carrford.  Basta:  los  dos  sois  culpables,  traidores  á  la  repú¬ 
blica  ,  y  los  dos  sufriréis  la  misma  pena  de  que  habéis 
sustraído  á  sir  Jorge. 

Arabela  y  Lady.  Cielos ! 

Vilfrid.  En  cuanto  á  eso,  coronel...  por  lo  que  he  obser¬ 
vado  desde  mi  puesto,  creo  que  no  la  sufriremos  ni  el 
uno  ni  el  otro.  Apenas  dejé  libre  á  sir  Jorge ,  corrió  á 
unirse  á  la  vanguardia  del  egército  real^que  debe  estar 
ya  á  las  puertas  del  castillo...  ( Oyese  música  y  vivas  le¬ 
janos.  )  Nuestras  tropas  cantaron  victoria  demasiado  pron¬ 
to:  la  reserva  nos  cargó,  y...  oís?...  esa  música  entona  el 
himno  nacional... 

Norval.  Qué  oigo?... 

Carrford.  Ese  himno  sedicioso... 

Vilfrid.  (. Abriendo  una  ventana.)  Mirad...  ya  llegan!...  Veis 
como  relevan  nuestros  centinelas?...  Ya  no  teneis  aqui 
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nadie  á  vuestras  órdenes,  coronel! — Y  nosotros,  querido 
Norval ,  nos  hemos  salvado  ! 

Lady  y  Ar  abela.  Salvados!  (La  música  se  ha  ido  acercan¬ 
do. — Adrense  las  puertas ,  y  aparece  sir  Jorge  rodeado 
de  caballeros.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS. - SIfl  JORGE.  CABALLEROS. 

Jorge.  Coronel  Carrford,  vuestra  espada. 

Carrford.  (Después  de  una  pausa.)  Tomadla.  (Recorre  con 
los  ojos  á  los  que  le  rodean ,  y  los  fija  en  Lady  Melro- 
se.  Aparte.)  Cielos!...  qué  veo!...  Ella  es!...  Lucia  Barc- 
klay...  convertida  en  Lady  Melrose! 

Jorge.  (Alargando  la  mano  á  Norval.)  Amigo  mió,  muy  en 
breve  podré  pagaros  lo  que  os  debo.  (Norval  sin  respon¬ 
derle  saca  la  espada  y  va  á  entregársela.)  Qué  vais  á 
hacer?... — A  escepcion  de  sir  Carrford  ,  todos  los  oficiales 
conservan  sus  grados  en  nombre  del  rey  Carlos  II. 

Norval.  El  rey  Carlos  II!...  Lo  juré  delante  de  mi  padre:  el 
dia  en  que  pereciese  la  república,  rompería  mi  espada.— 
Yo  nunca  falto  á  mis  juramentos.  (Rompe  la  espada.— 
Carrford  tiene  fijos  los  ojos  en  Lady  Melrose ,  que  lo 
mira  también  con  terror.) 


El  teatro  representa  una  parte  del  parque  de  san  James.  A  un  lado  la 
verja  del  palacio  de  White-Hall.  En  el  proscenio  un  banco  ai  pia  d« 
un  árbol. 

ESCENA  PRIMERA. 

.  -•  i'?  O  ,-Aí  .v: .  •••o’  ■'  •  -  *■  j  V  *. .  í  •  • 

WILFRID.  EL  SARGENTO  MACDOWEL.  SOLDADOS. 

(Vilfrid ,  con  uniforme  de  alférez ,  está  sentado  en  el  ban¬ 
co,  rodeado  de  soldados ,  y  bebiendo  con  tilos .) 

Sargento.  Se  conoce  ,  señor  Vlfrid  ,  que  sois  hombre  cam¬ 
pechano:  no  os  desdeñáis  ahora  de  beber  con  nosotros! 

Vilfrid.  Ahora  que  soy  alférez?...  es  verdad.  Vuestro  anti¬ 
guo  compañero  ha  merecido  del  rey  que  lo  eleve  tan  al¬ 
to...  pero  los  honores  y  los  grados  no  pueden  cambiar 
mi  naturaleza:  siempre  el  mismo!...  siempre  vuestro 
amigo,  siempre  dispuesto  á  trincar  como  antes  con  mis 
compañeros  de  glorias  y  peligros.  A  vuestra  salud,  ca¬ 
maradas  ! 

Sargento.  A  la  vuestra  ,  mi  alférez! 

Soldados.  A  la  vuestra!  ( Beben  todos.) 

Vilfrid.  ( Suspirando .)  Ay!  aunque  parece  que  estoy  conten¬ 
to,  tengo  acá  en  el  fondo...  una  pena  que  á  veces  no  pue¬ 
do  disimular!  Ya  sabes  lo  que  digo,  Macdowel ! 

Sargento.  Ah!  sí,  ya  sé!...  por  motivo  de...  de  [aquel  que 
está  allí  de  centinela.  (En  este  momento  un  centinela 
aparece  atravesando  la  escena ,  sin  que  el  público  Jo  vea 
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de  cara . — Todos  se  levantan  y  lo  miran  con  interés .) 

Vilfrid.  Justamente...  ahí  le  teneis! — Vamos,  yo  no  puedo 
acostumbrarme  á  mandarle ! 

Sargento.  Lo  mismo  me  sucede  á  mí...  y  á  todos.  Por  mas 
que  sea  mi  subalterno,  y  soldado  como  los  demas...  no 
podemos  menos  de  tratarlo  con  respeto...  y  muchas  veces 
nos  distraemos,  y  al  verlo  llegar  le  echamos  arma  al 
hombro. 

v  .  .y  ■  v,.'  ■  ,  • 

Vilfrid.  Y  con  justicia! — Verlo  de  soldado  cuando  merecía 
ser  general!  ( Aqui  el  centinela  desaparece. )  Y  pensar  que 
soy  yo  la  causa  de  que  haya  vuelto  á  tomar  el  mosque¬ 
te?...  Sí,  yo!  — Hará  cosa  de  dos  meses...  iban  á  ven¬ 
der  mi  cabaña  para  pago  de...  pues,  porque  desde  que 

, !  soy  alférez  de  la  guardia  de  S.  M. ,  tengo  menos  dinero 
que  antes.  En  fin,  yo  me  apesadumbré  mucho,  porque 
aquella  pobre  cabaña,  donde  murió  mi  padre,  donde  vi 
nacer  á  Norval,  era  para  mí  un  palacio!...  allí  encon¬ 
traba  yo  reunidos  como  por  encanto  los  recuerdos  de  to¬ 
da  mi  vida...  y  aquello  iba  á  desaparecer  para  siempre!... 
Ya  la  justicia  iba  á  apoderarse  de  un  cuadro  que  duran¬ 
te  la  guerra  civil  habia  yo  logrado  conservar  con  un  es¬ 
mero  religioso...  y  no  tenia  yo  tres  guineas  para  resca¬ 
tarlo...  No  habia  mas  remedio  que  verlo  llevar...  y  aun 
creo  que  se  me  saltaban  las  lágrimas!... — De  repente  le 
veo  entrar,  y  tirar  á  los  esbirros  una  bolsa  bien  rellena 
de  dinero...  insinuándoles,  con  modos  no  muy  atentos, 
que  tomasen  la  puerta.  Se  largaron:  yo  me  quedé  sor¬ 
prendido...  le  pregunté  de  donde  habia  sacado  aquella 
■  suma ,  porque  él  estaba  tan  pobre  como  yo...  Nada ,  no 
me  respondió;  no  hizo  mas  que  abrazarme  con  mucha 
tristeza!.;.  Pero  ál  dia  siguiente  lo  supe  todo:  el  infeliz 
se  habia  vendido! — Ahí  le  teneis  de  centinela  en  el  par¬ 
que  de  san  James...  á  mis  órdenes  y  á  las  tuyas,  Mac- 
dowel...  A  pesar  de  haber  jurado  no  continuar  en  la  mi¬ 
licia  ,  solo  por  ampararme  se  ha  hecho  soldado  de  la  guar¬ 
dia  de  Carlos  II. 

Sargento.  Pero  eso  no  puede  durar  mucho... 

Vilfrid.  Ya  se  vé  que  no:  es  preciso  que  se  decida  á  aceptar 
un  grado...  qué  diablos!...  en  cuanto  lo  pida... 

Sargento.  Ya;  pero  él  no  lo  pide,  ni  lo  quiere:  en  eso  está 
tan  obstinado... 

Vilfrid.  Yo  me  obstinaré  inas,„  y  veremos  quien  gana,  Hoy 
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mismo  le  he  de  hablar  de  ello...  es  preciso  que  haga  al¬ 
gún  caso  de  su  padre...  * 

Sargento.  Ya  vienen  allí  los  coches  de  los  convidados  al 
baile  de  palacio. 

Vilfrid.  Ea,  pues  á  nuestros  puestos:  Macdowel ,  vete  con 
los  camaradas.  Así  que  cierre  la  noche ,  doblarás  las  cen¬ 
tinelas.  Yo  voy  de  paso  á  decir  dos  palabras  al  nuevo 
compañero.  Chicos,  hasta  luego. 

Todos.  Hasta  luego,  mi  alférez. 

Vilfrid.  ( Con  tono  de  gefe.)  Soldados ,  de  frente...  mar¬ 
chen!  ( Vanse . — Aparece  sir  Jorge ,  dando  el  brazo  á  la¬ 
dy  Melrosc  y  Arabelai) 

ESCENA  II. 

LADY  MELROSE.  AliABELA.  SIR  JORGE. 

/  .  I  «  I  i  •  ’  -  1  ^  ‘  )  C  '  '  '  .  **>.  f  '  >  ’  -  ;  f  *  t  t  ' 

Lady .  Ya  lo  veis,  sir  Jorge,  la  reina  me  lo  ha  mandado... 
y  voy  á  presentarle  mi  hija. 

Jorge.  Y  la  reina  no  podrá  menos  de  darse  el  parabién:  ja¬ 
más  he  visto  á  Arabela  tan  seductora  como  hoy  con  el 
trage  d‘c  corte.  * 

Arabela.  Con  cualquier  trage  que  me  ponga  decís  lo  mis¬ 
mo.  Verdad  es  que  desde  que  llegué  á  Londres,  hace  un 
mes,  no  pasa  dia  sin  que  mi  madre  me  regale  una  joya, 
un  prendido... 

Lady.  Y  á  tí  te  pesa? 

Arabela.  Me  pesa  que  no  penséis  en  nada  mas  que  en  mí. 

Lady.  Y  en  quién  he  de  pensar,  hija  mia?  Tengo  ya  otro 
objeto  á  quien  dedicar  mi  cariño? — Pero  veo,  Arabela, 
que  te  olvidas  de  dar  las  gracias  á  sir  Jorge  por  habernos 
acompañado  hasta  aquí. 

Jorge.  Oh!  señora...  yo  soy  mas  bien  quien  debe  darlas  á 
la  feliz  casualidad  que  me  ha  hecho  encontraros  cuando 
bajábais  del  coche. 

Lady.  Sí;  pero  habéis  suspendido,  por  acompañarnos,  vues¬ 
tro  paseo  á  caballo. 

Jorge.  Qué  caballero  no  hubiera  hecho  lo  mismo  por  dar 
el  brazo  á  una  dama  de  la  reina? 

Lady.  Y  qué  amante  no  hubiera  hecho  también  lo  mismo, 
no  es  cierto?  por  seguir  á  la  dama  de  sus  pensamientos? 

Jorge.  Milady!... 
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Lady .  Por  qué  disimuláis  conmigo? — Lady  Melrose  os  me¬ 
rece  mil  atenciones...  pero  no  es  por  el  crédito  que  goza 
en  la  corte...  no  es  porque  sea  favorita  de  la  reina.... 
Vos  no  sois  ambicioso  ,  ya  lo  sé;.,  ó  por  mejor  decir,  vos 
no  teneis  mas  que  una  sola  ambición.  ( Mira  á  Arabela 
y  se  sonríe.)  No  es  cierto,  Arabela?  (El  centinela  apa¬ 
rece  otra  vez  y  atraviesa  la  escena  en  dirección  in¬ 
versa.) 

Jorge.  Sí,  milady  ,  es  cierto.  El  dia  que  hallé  en  vuestro 
castillo  un  asilo  contra  mis  perseguidores,  el  dia  que 
aquel  oficial  puritano,  aquel  joven  generoso  (que  no  he 
podido  hallar  después  por  mas  que  lo  he  buscado)  me  sal¬ 
vó  tan  noblemente  la  vida ,  ( aquí  desaparece  el  centine¬ 
la.)  ese  dia  pude  ,  en  la  seguridad  de  que  iba  á  morir, 
declarar  á  Arabela  sin  ofenderla ,  y  en  presencia  de  su 
madre,  todo  el  amor  que  me  había  inspirado.  Juzgad  si 
ahora,  ahora  que  la  conozco  mejor,  habré  cesado  de 
amarla!  Juzgad  si  podré  tener  otros  pensamientos  ,  otros 
sueños  que  los  que  bastaron  á  servirme  de  consuelo  cuan¬ 
do  marchaba  al  suplicio! 

Ladz.  Pues  bien ,  yo  espero  que  esos  sueños  se  realizarán. 
Antes  necesito  tomar  la  venia  de  la  reina  parar  este  ca¬ 
samiento,  y  hoy  mismo  lo  haré:  ese  es  el  principal  objelo 
que  rae  ha  movido  á  presentarle  á  Arabela. 

Jorge.  Pues  hasta  la  noche. 

Arabela.  Nos  veremos  en  el  baile  ? 

Jorge.  Si  me  lo  permitís,  luego  que  salgáis  de  palacio  os 
iré  á  buscar  para  que  vengamos  juntos? 

Lady.  Bien  :  dentro  de  una  hora. 

Arabela.  No  faltéis,  Sir  Jorge  ! 

Jorge.  Ah!  milady!...  vuestras  palabras  me  han  colmado 
de  felicidad!  (Las  acompaña  hasta  la  verja ,  y  se  va 
por  el  lado  opuesto. —  Un  momento  antes  se  ha  presen¬ 
tado  por  el  fondo  Carrford ,  pobremente  ataviado  y  con 
el  aspecto  de  la  mas  completa  miseria  ,  ha  mirado  á 
los  tres  interlocutores ,  ha  sacado  un  libro  de  memorias 
y  ha  escrito  en  él  con  un  lápiz.) 
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ESCENA  III. 

CARRFORD. 

(a  un  lacayo  que  se  ha  presentado  ú  abrir  la  verja  para 
que  entren  Lady  Melrose  y  Arabela.)  Hacedme  el  gas¬ 
to  de  escachar.  {Le  habla  en  secreto  y  le  da  el  papel  que 
ha  escrito  y  una  moneda.')  Entendéis?  —  Marchad,  no 
perdáis  un  instante.  {Lase  el  lacayo.)  He  dado  la  última 
guinea  que  me  quedaba.  Me  producirá  lo  mismo  que  las 
anteriores?  —  Tal  vez. — Y  si' por  haberla  dado  me  quedo 
también  hoy  sin  comer!...  Qué  diablos!  si  no  me  salgo  con 
la  mia  ,  al  caho  me  he  de  morir  de  hambre...  y  eso  lo 
mismo  es  que  sea  hoy  que  mañana. —  {Paseándose  agita¬ 
do.)  Si  entregará  ese  lacayo  el  papel  á  quien  le  he  di¬ 
cho!... — Contestará...  sí  ,  seguro! — Muerto  estoy  de  im¬ 
paciencia.  {Dirígese  hácia  la  verja  y  hállase  de  manos 
á  boca  con  el  centinela  que  sale  :  es  Norval.)  Qué  veo!... 
Norval!...  Es  posible  ?... 

ESCENA  IV. 

kZJ  L t ¡  w  «3 4  #  V  »*  ,  /  ¿“í  tíi  » *  5  *1»  .. //  1  i  y  i  *  .s  j  /  t  1  <  i 

NORVAL.  CARRFORD. 

Norval.  Carrford! 

^  .  ¡  (,_  ¡  *  ,  ,  f  i  i 

Carrford.  El  mismo  :  un  tanto  cuanto  derrotado...  ya  lo 
ves. — Amigo  el  triunfo  de  Carlos  II  me  ha  hecho  per¬ 
der...  como  á  tí  ,  mi  grado  de  coronel,  mi  posición...  y 
el  juego  ha  hecho  lo  demas :  no  tengo  ni  un  schelling... 
estoy  en  el  último  capítulo  de  mi  desastrosa  historia. — • 
Pero  tú!...  lo  veo  y  no  lo  creo!...  mi  antiguo  alférez, 
soldado  del  rey ! 

Norval.  Ele  tenido  que  hacerlo  para  evitar  la  ruina  de  mi 
padre. 

Carrford.  Con  que  tan  mal  te  va? 

Norval.  Y  á  vos  tampoco  os  va  muy  bien ,  según  las  señas. 
Pues ,  Sir  Carrford  ,  disponed  de  mí ,  si  os  puedo  servir 
de  algo. 

Carrford.  Calla!...  me  das  la  mano  de  amigo?...  Sin  em¬ 
bargo  de  que  hace  seis  meses  te  quise... 
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Norval.  Mandar  fusilar?  — Y  qué^  hacíais  vuestro  deber: 
la  disciplina  lo  exigia. 

Carrford.  Conque,  no  me  guardas  rencor? 

Norval.  Os  lo  repito:  disponed  de  mí. 

Carrford.  Pero  cómo  es  que  te  han  olvidado  Lady  Melro- 
se  y  Sir  Jorge,  á  quienes  tú  en  aquella  ocasión  crítica 
hiciste  un  favor  tan  señalado? 

Norval.  Olvidado?...  no  lo  creáis:  ambos  me  han  buscado 
con  empeño  para  probarme  su  gratitud,  pero  yo  he  hui¬ 
do  siempre  de  ellos.  Solo  en  los  dos  meses  que  llevo  de 
soldado  los  veo  todos  los  dias  sin  que  ellos  lo  sospechen 
siquiera...  por  aqui  entran  y  salen  d  cada  paso;  pero,  ya 
se  ve,  no  reparan  en  mí,  ni  pueden  figurarse  que  yo 
vista  este  uniforme. 

Carrford.  Y  por  qué  huyes  de  ellos? 

J\orvaL  Porque  entre  los  favoritos  de  Carlos  II  y  yo  no 
pueden  existir  relaciones  de  ninguna  especie  :  porque  co¬ 
mo  estoy  decidido  á  no  aceptar  nada  de  los  Estuardos, 
no  necesito  que  nadie  les  hable  por  mí :  y  en  fin  ,  por¬ 
que  ,  si  no  quise  consentir  que  la  república  me  pagase 
por  dar  la  muerte  á  Sir  Jorge,  tampoco  quiero  consen¬ 
tir  que  Sir  Jorge  me  pague  por  haberle  salvado  la  vida. 

Carrford.  Déjame,  Norval ,  que  te  admire...  y  que  me  aver¬ 
güence  de  no  poder  resolverme  á  ser  un  puritano  tan 
rígido  ,  tan  estoico  como  tú. — Voy  d  confesarte  mi  debi¬ 
lidad  :  ahora  mismo  ,  asi  tan  miserable  como  me  ves,  no 
desconfío  de  rehacer  mi  fortuna  por  medio  del  favor  de 
una  gran  señora.’ 

Norval.  Qué  decís? 

Carrford.  La  estoy  esperando:  aqui  debe  venir. 

Norval.  Aqui? 

Carrford.  Asi  lo  espero  d  lo  menos:  la  he  escrito  dos  ren¬ 
glones,  y  me  parece  imposible  que  se  niegue. 

Norval.  Cómo  !...  con  dos  renglones... 

Carrford.  Muy  sencillos:  pidiéndole  un  momento  de  au¬ 
diencia  ,  y  diciéndole  que  la  espero  aqui :  ni  mas  ni  me¬ 
nos. — Pero  no  es  el  contesto  de  la  carta  lo  que  le  hará 
fuerza,  sino  otra  cosa. 

Norval.  Cuál? 

Carrford.  Mi  firma. 

Norval.  Cómo!...  la  firma  del  coronel  Carrford?...  y  ese 
nombre  proscrito  creeis  que  hará  ?... 
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Carrford.  No  será  el  coronel  Carrford...  será  el  doctor 
Carrford. 

Norval.  El  doctor!... 

Carrford.  Silencio! — Ahi  viene  el  sargento  Macdowel  sin 
duda  á  relevarte...  no  quiero  que  me  conozca. —  Adiós. 
Norval...  luego  te  contaré  esta  historia...  porque  quiero 
que  nos  unamos  y...  adiós. 

Norval.  Hasta  luego.  (El  sargento  sale  con  soldados  y  re¬ 
leva  á  Norval  y  que  se  va  con  ellos.) 

ESCENA  V. 

CARRFORD. 

»  f  lK  <  I  /  ,  '  (  ,  >  .  m  j  •'  X  -  I  I  I  •  ,  ,  .  •  f»  \  ‘  \  i 

Si  habré  andado  imprudente  en  decirle  querella  ha  de  ve¬ 
nir  aqui  ?... — Y  cómo  tarda!...  Nadie  parece...  nadie!  — 
Pero,  vamos  claros:  estoy  yo  seguro  de  esa  influencia  que 
creo  egercer  sobre  ella?  —  Seis  meses  hace  que  la  vi  en 
aquel  castillo  y  la  reconocí  :  en  estos  seis  meses  la  he  se¬ 
guido...  pero  siempre  á  la  distancia  que  puede  seguir  un 
pobre  diablo,  que  casi  es  un  mendigo,  á  una  principal 
señora:  y  no  me  habré  engañado?  no  será  alguna  que 
se  le  parezca,  y  yo... — Qué  disparate!...  no  señor,  ella  es: 
cómo  se  me  había  de  despintar  hasta  ese  estremo!... 
(¿dparece  lady  Melrose  por  dentro  de  la  verja.)  Qué 
tal?...  digo  si  era  ella!...  aqui  viene  ya.  ( Abrese  la  verja . 
Lady  Melrose  se  acerca  á  Carrford  pálida  y  temblan¬ 
do .)  Qué  pálida  ! — Cómo  tiembla  !...  Oh !  ella  es,  ella  es! 

ESCENA  VI. 

,  CARRFORD.  LADY  MELROSE. 

Carrford.  Mucha  bondad  es  de  vuestra  parte,  milady,  ha¬ 
beros  dignado  oir  las  súplicas  de  un  desgraciado  :  ya  veo 
que  no  miente  la  fama  cuando  pregona  que  sois  la  pro¬ 
videncia  de  los  afligidos. 

Lady.  Demasiado  ponderáis  el  mérito  de  una  acción  harto 
natural. 

Carrford .  Oh!  pues  á  mí  me  parece  muy  estraordinaria ! — 
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Estar  en  la  cámara  real  mano  á  mano  con  la  reina...  y 
porque  un  cualquiera...  un  miserable  os  manda  llamar, 
dejar  los  salones  de  palacio  y  venir  á  verlo  entre  los 
árboles  del  parque  ! 

Lady.  Eso  es  efectivamente  lo  que  acabo  de  hacer  por  vos. 

Carrford.  Apenas  me  atrevía  á  esperarlo !...  y  por  eso  en  el 
papel  que  os  envié  ,  quise  añadir  á  mi  firma  el  título  de 
doctor,  que  usaba  en  otros  tiempos. 

Lady.  Doctor  ! 

Carrford.  Sí ,  milady...  con  él  creí  que  podría  decidiros  á 
prestar  un  servicio...  recordándoos  otro  que  os  prestaron 
hace  veinte  años. 

Lady.  Veinte  años  ! 

Carrford.  Quizá  no  os  acordéis  ! — Pero  si  queréis  ayudar  á 
vuestra  memoria...  puesto  que  mi  nombre  no  basta,  to¬ 
maos  la  molestia  de  mirarme  á  la  cara. 

Lady.  Oh!...  estáis  tan  pálido!... 

Carrford.  {Acercándose.)  Mas  lo  estáis  vos,  milady...  y  sin 
embargo,  yo  os  reconozco  bien. 

Lady.  Estraña  fatalidad  es  la  que  nos  reúne  hoy  aqui ! 

Carrford.  Y  mas  estraño  lance  fue  el  que  nos  reunió  en 
otro  tiempo...  en  otra  parte ! 

Lady.  El  doctor  Carrford!... 

Carrford.  Ya  lo  sabia  yo! — Ese  título  me  había  de  dar  con 
vos  mas  valimiento  que  el  de  coronel:  no  es  asi? 

Lady.  Y  por  qué? 

Carrford.  Porque  el  coronel  Carrford  se  presentó  seis  me¬ 
ses  há  como  enemigo  en  vuestro  castillo  de  Exter. 

Lady.  Bien  me  acuerdo! 

Carrford.  Sí!...  bien  os  acordáis...  y  mejor  todavía  os  ha¬ 
béis  vengado. 

I^ady.  Yo! 

Carrford.  El  coronel  Carrford  se  ha  visto  despojado  de  su 
grado!... 

Lady.  Y  me  atribuís  á  mí  esa  desgracia? 

Carrford.  El  coronel  Carrford  ha  ofrecido  en  vano  sus  ser¬ 
vicios  al  nuevo  gobierno!... 

Lady.  Y  queréis  hacerme  responsable  ?... 

Carrford.  Os  he  pedido  esta  audiencia,  milady,  para  su¬ 
plicaros  que  os  compadezcáis  por  fin  de  vuestra  víc¬ 
tima  ! 

Lady.  Ah!...  os  lo  repito,  os  lo  juro!...  vuestras  quejas  me 
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lastiman,  me  aflijen!...  darlme  un  medio  de  probaros  cuan 
injustas  son. 

Carrford.  El  medio  está,  en  vuestra  mano. 

Lady.  En  mi  mano!...  cómo?... 

Carrford.  Vos  teneis  crédito  en  la  corte...  sois  favorita  de  la 
reina...  un  memorial  recomendado  por  vos,  es  cosa  hecha. 

Lady.  Pues  bien...  tanto  deseo  destruir  vuestras  sospechas, 
aliviar  vuestra  desgracia,  que...  sea  cual  fuere  el  crédito 
que  tenga...  estoy  pronta  á  emplearle  en  vuestro  favor. 

Carrford.  Gracias!...  gracias,  mi  generosa  lady!... 

Ijady.  Hablad,  pues...  qué  queréis? 

Carrford.  Os  diré. — El  empleo  de  coronel  de  la  guardia  del 
rey  está  ahora  vacante  por  muerte  de  lord  Salisbury. 

Lady.  Bien:  yo  haré  valer  vuestro  derecho. 

Carrford.  Muchos  de  los  antiguos  partidarios  de  Cromwel... 
Monk,  Trogmorton,  Worsley...  han  sido  elevados  por 
Carlos  II  á  la  dignidad  de  pares  de  Inglaterra.  Ahora 
bien:  Carrford  no  es  tan  digno  como  ellos  de  sentarse  en 
la  cámara  alta? 

Lady.  Espero  satisfacer  vuestro  deseo. 

Carrford.  Pero  es  necesario  que  mi  situación  cambie  repen¬ 
tinamente:  es  necesario  que  esta  misma  noche,  en  el  bai¬ 
le  de  palacio,  el  antiguo  soldado  de  Worcester  pueda  fi¬ 
gurar  al  lado  de  los  cortesanos  de  White-Hall. 

Lady.  Creeis  acaso  que  mi  influjo  llegue  hasta  haceros  abrir 
las  puertas  del  palacio  de  nuestros  reyes? 

Carrford.  Yo  solo  os  pido  que  me  sirváis  de  introductora. 

Lady.  Pero  no  veis  que  mi  posición  reclama  mucho  mira¬ 
miento?...  no  veis  que  la  murmuración  no  me  perdona¬ 
ría,  si  yo  me  declarase  abiertamente  vuestra  protectora? 

Carrford.  Tanto  os  asusta  la  murmuración,  milády? 

Lady.  Ya  veis...  las  mu  ge  res  estamos  sujetas  á  leyes  muy 
severas!...  Yo  soy  madre...  y  debo  mantenerme  pura  á  los 
ojos  de  mi  hija. — Permitidme,  pues,  que  en  vez  de  pre¬ 
sentaros  yo  misma ,  dé  el  encargo  á  alguno  de  mis  pa¬ 
rientes... 

Carrford.  Milady:  es  muy  mal  modo  de  ganar  amigos  ha¬ 
cerles  favores  por  tercera  persona. 

Lady.  Pero  cuando  media  el  honor  de  una  muger?... 

Carrford.  El  honor  de  una  muger!...  En  ese  caso,  permi¬ 
tidme,  milady,  que  os  recuerde  lo  que  he  hecho  yo  por  el 
honor  de  una  muger... 
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Lady.  Cómo?... 

Carrford.  Por  el  vuestro,  milady!...  ó  mejor  diré,  por  el 
de  Lucia  Barcklay,  algunos  años  antes  de  su  casamiento 
con  lord  Melrose. 

Lady.  Ah!...  en  nombre  del  cielo...  hablad  mas  bajo !... 

Carrford.  No  fue  asi,  donde  nos  vemos  hoy,  á  las  puertas 
de  un  palacio,  donde  nos  vimos  la  primera  vez,  seño¬ 
ra!...  fue  en  una  miserable  cabaña,  que  no  me  costaría 
trabajo  encontrar...  y  que  sin  duda  habréis  vos  visitado 
mil  veces,  puesto  que  está  cercana  á  vuestro  castillo  de 
Exter. 

Lady.  Qué  decis?...  cerca  de  Exter?...  cómo!...  era  allí!... 

Carrford.  Lo  ignorabais,  milady?...  Será  preciso  que  os  re¬ 
fiera  todas  las  circunstancias  de  nuestra  primer  entre¬ 
vista  ? 

Lady.  Ah!  no,  no!...  por  favor,  por  compasión!...  callad, 
Carrford...  callad ! 

Carrford.  Bien,  callaré. — Pero  ya  os  acordáis  que  entonces 
hice  sin  la  menor  detención  lo  que  se  me  pidió. — Haréis 
ahora,  milady,  lo  que  yo  os  pido? 

Lady.  ( Después  de  reflexionar , y  con  terror  i)  Sir  Carrford, 
disponed  de  mí. 

Carrford.  (Aparte.)  Seguro  estaba  yo! — Pues  hasta  la 
noche? 

Lady.  Hasta  la  noche. 

ESCENA  VIL 

LADY  MEDROSE. 

Cerca  de  mi  castillo  de  Exter...  y  hasta  ahora  lo  había  yo 
ignorado!...  y  es  el  mismo  Carrford  quien  me  da  una  no¬ 
ticia  de  la  cual  va  á  depender  la  suerte  de  toda  mi  vida! 
— Cerca  de  Exter!...  ah!...  yo  iré  á  allá...  yo  iré  al  instan¬ 
te  á  buscar  aquella  cabaña  donde  espero  ver  el  término 
de  veinte  años  de  lágrimas  y  de  incertidumbre! — Sí!...  yo 
me  desterraré  de  Londres  y  de  la  corte  de  Carlos  II  para 
no  volver  jamas  á  ella! — Pero,  y  mi  hija!...  Gran  Dios! 
mi  hija!...  como  la  decidiré  á  que  me  siga? — ( Aparece 
Arabela  detrás  de  la  verja.)  Aquí  viene!...  Ah,  no  lle¬ 
gue  el  caso  de  ruborizarme  en  su  presencia ! 
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ESCENA  VIII. 

LADY  MEDROSE.  AllABELA. 

Arabela.  (Abrazándola?)  Ah!  madre  mia ,  que  dichosa  soy! 
Mas  de  una  hora  me  ha  estado  hablando  la  reina:  el  ca¬ 
riño  que  os  tiene  la  hace  interesarse  tanto  jror  mí! 

Lady.  Y  si  ese  cariño,  que  tantas  envidias  engendra,  no 
fuese  para  mí  mas  que  un  manantial  de  sinsabores?...  si 
ese  puesto  que  ocupo...  tan  brillante  en  la  apariencia... 
no  fuese  en  realidad  mas  que  una  esclavitud? 

Arabela.  Qué  queréis  decir? 

Lady.  No  lo  comprendes?...  no  sabes  que  yo  di  la  mano  á 
lord  Melrose  sin  pertenecer  á  una  familia  «tan  noble  co¬ 
mo  la  suya!  Pues  bien ;  después  de  la  muerte  de  tu  padre, 
sus  parientes  me  tratan  con  todo  aquel  desden  que  mien¬ 
tras  vivia  no  se  atrevieron  á  manifestar. 

Arabela.  Qué  me  decís? 

Tuady.  Todos  creen  que  yo  vivo  cercada  de  obsequios  y  res¬ 
peto,  no  es  vei'dad? — Pues  no  lo  creas,  Arabela:  ni  aun 
la  protección  de  la  reina  es  bastante  resguardo  para  mí. 
Por  mas  circunspecta ,  por  mas  prudente  que  sea  ,  todo 
cuanto  digo  se  comenta,  todo  cuanto  hago  se  interpreta. 
Ademas  la  Inglaterra  está  aun  conmovida  por  las  recien¬ 
tes  guerras  civiles,  y  si  se  han  depuesto  las  armas,  no  se 
han  depuesto  los  odios.  Al  acero  ha  sustituido  la  lengua: 
á  la  guerra  de  los  campamentos,  la  guerra  de  los  salones: 
el  soldado  ha  concluido  y  el  libelista  comienza:  ya  no  se 
mata,  pero  se  calumnia :  no  se  hiere  en  el  corazón,  se  hie¬ 
re  en  la  frente. 

Arabela.  Serenaos,  madre  mia!...  Quién  puede  infundiros 
semejantes  ideas?...  es  esta  la  primera  vez... 

Lady.  Tú  me  amas,  hija  mia,  no  es  verdad?...  y  si  yo  te 
pido  una  prueba  de  amor,  no  me  la  negarás? 

Arabela.  Hablad ! 

Lady.  Pues  bien ,  consiente  en  huir  conmigo...  en  huir  de 
esta  corte  que  aborrezco! 

Arabela.  Podéis  pensar  que  yo  dudaré,  si  vos  lo  deseáis? — 
Ah!  siempre  á  vuestro  lado  seré  feliz!...  con  vos,  madre 
mia  iré  al  cabo  del  mundo! 

Lady.  (Abrazándola.)  Hija  querida!...  por  qué  me  quejo 
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teniéndote  á  tí! — Pero,  y  sir  Jorge  vendrá  con  su  amada? 

A r abela.  Oh!  yo  respondo  de  él:  esta  noche  en  el  baile  yo 
me  encargo  de  decírselo. 

Lady .  Y  vuestro  casamiento,  en  vez  de  celebrarse  en  la 
corte  dentro  de  algunos  meses,  se  celebrará  en  mi  cas¬ 
tillo  de  Exter,  dentro  de  algunos  dias. 

Arabela.  De  glgunos  dias?...  será  cierto?... 

Lady.  Ven,  nija  mia,  ven:  unidas  las  dos,  burlaremos  la 
venganza  de  nuestros  enemigos. 

Arabela.  Sí,  madre  mia:  Dios  nos  guarda  á  los  tres  mu¬ 
cha  felicidad  !  ( Vanse  las  dos. — Norval  y  Vilfrid  salen 
por  el  lado  opuesto ,  continuando  una  animada  conver¬ 
sación.) 

ESCENA  IX. 

NORVAL.  WILFRID.  ^ 

Vilfrid.  No :  te  repito  que  no. 

Norval.  Pues  yo  os  digo  que  sí. 

Vilfrid.  Norval ,  eso  no  es  verdad. 

Norval.  Os  equivocáis  mi  alférez. 

Vilfrid.'Dz.Xz  con  el  grado!...  ese  es  ahora  el  motivo  de  nues¬ 
tras  disputas,  como  antes  era  la  política. — Vaya,  Nor¬ 
val  ,  hijo  mió...  no  trates  de  disimular  conmigo...  hábla- 
me  francamente...  eres  feliz  en  tu  nuevo  estado? 

Norval.  Y  por  qué  no? 

Vilfrid.  Porque  no  lo  creo:  porque  no  eres  feliz,  porque 
no  puedes  serlo.  Ea,  déjame  que  te  logre  un  ascenso. 

Norval.  Eso  no!...  Ascenso  dado  por  Carlos  II...  no  lo 
quiero ! 

Vilfrid.  Eso  es!...  empeñado  en  guardar  fidelidad  á  Crom- 
wel...  á  un  muerto! 

Norval.  Mejor  que  apostasía  por  un  vivo. 

Vilfrid.  Ehí...  tú  eres  loco! 

Norval.  Puede;  pero  mi  locura  es  incurable. — Teneis  algo 
que  mandarme,  mi  alférez? 

Vilfrid.  Dale  con  mi  alférez!...  no  lo  dejará!  —  Cada  vez 
que  me  das  ese  título,  me  humillas,  me  desesperas.  — No 
eres  tú  cien  veces  mas  capaz  de  mandar  que  no  yo? 

Norval.  Al  contrario  :  yo  creo  que  soy  cien  veces  mas  á  pro¬ 
pósito  para  obedeceros. 
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Vilfrid.  Porque  soy  veterano? 

Noryal.  Eso  en  primer  lugar. 

Vilfrid.  Y  en  segundo*? 

Narval.  En  segundo...  porque  soy  vuestro  hijo. — En  fin,  pa¬ 
dre,  yo  os  suplico  que  no  insistáis  mas!...  os  digo  que 
soy  íeliz...  muy  feliz!...  Ademas,  soy  lo  que  debo  ser... 
soldado,  y  nada  mas! — Solo  Dios  sabe  lo  que  yo  he  pa¬ 
decido  cuando  tenia  que  mandaros!...  No  mas,  no  mas! 
— Nada  hay  en  el  mundo  que  pueda  hacerme  cambiar 
de  suerte,  ni  admitir  un  grado  que  me  haga  superior  á 
mi  padre. 

Vilfrid.  Superior  á  tu  padre!...  Conque  es  ese  el  gran  mo¬ 
tivo  que  te  detiene? 

Ñor  val.  El  único. 

Vilfrid.  Es  eso  lo  que  te  impide  aceptar  la  espada  de  capi¬ 
tán  que  con  tanta  justicia  te  concedieron  ? 

Norval.  Eso:  ya  os  lo  he  dicho. 

Vilfrid.  Pues  bien,  Norval,  voy  á  disipar  tus  escrúpulos. 
Puedes  sin  la  menor  repugnancia  ocupar  ese  puesto  á 
que  eres  llamado:  puedes  mandarme  como  en  otro  tiem¬ 
po,  y  guiarme  de  nuevo  á  la  victoria  contra  los  enemi¬ 
gos  de  Inglaterra;  porque  ya  es  forzoso  que  te  lo  decla¬ 
re,  puesto  que  me  obligas  á  ello...  Sábelo,  aunque  mi 
corazón  padezca  al  decirlo:  Norval,  tú  no  eres  hijo  del 
pobre  Vilfrid! 

Norval.  Qué  me  habéis  dicho?...  Cielos!...  no  soy  hijo 
vuestro  ? 

Vilfrid.  Veinte  aiios  hace  que  una  noche...  qué  noche  aque¬ 
lla  tan  horrible!...  fue  el  dia  10  de  diciembre  de  1642... 
Carlos  1  llevaba  aun  el  título  de  rey  de  Inglaterra...  pe¬ 
ro  ya  lo  era  soloen  el  nombre:  la  guerra  civil  habia 
empezado.  Pues  aquella  noche...  los  puritanos  estaban 
saqueando  los  lugares  de  la  comarca  ,  y  yo  esperaba 
de  un  momento  á  otro  ,ver  arder  mi  cabana...  cuando 
de  repente  oigo  ruido...  y  en  vez  de  ser  los  puritanos, 
era  un  caballero...  un  anciano  el  que  se  presentó  delante 
de  mí. 

Nerval.  Un  caballero...  y  solo? 

Vilfrid.  No:  traía  en  los  brazos  una  muger  desmayada:  me 
pidió  con  instancia  que  le  diese  hospitalidad,  diciéndome 
que  iba  en  ello  la  vida  y  el  honor  de  aquella  muger... 

Norval.  Y  vos... 
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Vil  fruí.  Yo  le  dije  que  dispusiera  de  mi  cabana.  Quise  en¬ 
cender  fuego;  pero  él  me  rogó  que  no  hubiese  luz  algu¬ 
na,  porque  deseaba  que  nadie  viese  las  facciones  de  aque¬ 
lla  muger.  Al  paso  que  esto  decía,  la  iba  colocando  en  la 
cama  y  cubriéndola  con  un  velo,  hecho  lo  cual,  la  dejó 
confiada  á  mi  cuidado,  en  tanto  que  iba  en  persona  á 
buscar  un  médico. 

Ñor  val.  Acabad! 

Vilfrid .  A  cosa  de  tres  horas  volvió  con  el  médico...  la  mu¬ 
ger  dió  á  luz  un  niño...  y  aquel  niño,  Norval ,  eres  tú! 

Narval.  Yo!...  y  nada  mas  sabéis? 

Vilfrid.  El  anciano,  que  yo  entonces  me  figuré  seria  el  pa¬ 
dre  de  aquella  jóren ,  me  encargó  en  depósito  el  niño, 
dejándome  un  bolsillo  lleno  de  oro,  y  diciéndome  que 
todos  los  años  vendría  un  confidente  suyo  á  traerme  igual 
cantidad. 

Norval.  Pero  el  confidente  no  vino  nunca,  ¿no  es  ver¬ 
dad  ?... 

Vilfrid.  Nunca. 

Norval.  Y  vos,  noble  y  generoso  Vilfrid,  vos  partisteis 
vuestro  pan  y  disteis  vuestro  nombre  á  un  niño  que  no 
tenia  derecho  ni  á  comer  vuestro  pan  ni  á  llevar  vues¬ 
tro  nombre? 

Vilfrid.  No  tenias  derecho!...  eso  dices?...  Pues  qué,  no  fui 
yo  quien  recibió  tus  primeras  caricias?...  quien  te  vió 
por  primera  vez  alargarme  los  brazos  desde  la  cuna  ,  y 
responder  á  mis  fiestas,  y  sonreír  á  mis  miradas?— Ah! 
no  lo  atribuyas  á  mi  bondad,  atribuyelo  á  mi  cariño... 
porque,  te  confreso  mi  egoísmo...  llegué  á  desear  que  fue¬ 
ses  realmente  mi  hijo. 

Norval.  Ah!  por  qué  no  lo  soy! 

Vilfrid.  Qué  estás  diciendo...  yo,  yo  también,  necio  de  mí! 
—-No:  tu  suerte  es  lo  primero,  Norval.  Algún  dia  se 
descubrirá  cuál  es  tu  cuna. 

Norval.  Mi  cuna! 

Vilfrid.  Hasta  ahora  has  sido  hijo  de  un  pobre  aldeano... 
pero  yo  no  sé  qué  presentimiento  me  anuncia  que  has  de 
llegar  á  elevada  clase. 

Norval.  A  elevada  clase!...  Sí,  sí!...  mirad  al  sargento  Mac- 
dowel ,  que  no  tardará  en  venir  á  buscarme  para  que  ha¬ 
ga  centinela...  porque  se  acerca  la  hora  del  baile,  y  según 
vuestra  orden  se  van  á  doblar  los  puestos. 
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Vilfrid.  Yo  te  eximo  de  hacer  centinelas  esta  noche...  por¬ 
que  tenemos  mucho  que  hablar. 

Narval.  Estáis  en  vos?...  Van  á  murmurar  mis  compa¬ 
ñeros... 

Vilfrid.  Tus  compañeros  te  quieren  y  te  respetan  demasiado 
para  no  tener  á  honra  el  hacer  centinela  por  tí. — Ea , 
Norval,  hasta  luego. 

Ñor  val.  ( Estrechándole  las  manos.)  Creedme:  sea  cual  fue¬ 
re  la  suerte  que  me  está  reservada,  vos  sereis  siempre  lo 
que  yo  mas  ame  en  el  mundo,  y  como  tal,  mi  verdadero 
padre! 


ESCENA  X. 

NORVAL. 

.  •  '  1  .  ■  '  X 

Sí,  mi  padre! — Aun  después  de  haberme  descubierto  el  se¬ 
creto,  sentía  yo  el  mismo  placer  al  darle  ese  nombre,  y 
al  estrecharlo  en  mis  brazos...  Pero  ahora  que  estoy  solo, 
conozco  que  la  tristeza  se  apodera  de  mi  alma... — A  quién 
debo  el  ser,  puesto  que  no  soy  hijo  de  Vilfrid?...  Quizá 
el  nombre  de  mi  padre  está  grabado  hace  tiempo  en  el 
mármol  de  algún  sepulcro!... — Y  mi  madre!...  Ah!  si  un 
instante  no  mas  en  mi  vida  pudiera  yo  abrazar  á  mi  ma¬ 
dre!...  (Empieza  á  anochecer. — Carrford  aparece  en  ira - 
ge  de  gala  y  sumamente  gozoso.) 

ESCENA  XI. 

CAF.RFORD.  NORVAL. 

Carrford.  Llego  de  los  primeros...  bravo! 

Norval.  Carrford!.  .  qué  mutación  es  esa? 

Carrford.  Eh?...  (pié  tal?...  Mírame  bien:  qué  te  parezco? 

Norval.  Estáis  otro ! 

Carrford.  Yo  lo  creo! — Traigo  el  estómago  reforzado... 

JSorval.  Y  de  dónde  ha  venido  el  milagro?... 

Carrford.  Nada  mas  sencillo:  no  te  dije  que  cierta  persona 
de  la  corte  me  ayudaria  á  hacer  otra  vez  fortuna? 

Norval.  Y  qué? 
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Carrford.  Está  bocho  el  trato:  me  ayuda:  me  concede  su 
protección.  Por  ella,,  voy  á  ser  admitido  esta  «oche  en  el 
baile  de  palacio:  la  esquela  de  convite  que  he  recibido 
me  ha  abierto  el  bolsillo  de  un  usurero...  Ya  ves,  corno 
tengo  tantas  deudas,  es  natural  que  tenga  algo  de  cré¬ 
dito. 

Narval.  Os  doy  la  enhorabuena  ! 

Carrford.  Te  ofrecí  confiártelo  todo,  porque  cuento  conti¬ 
go,  Norval...  es  preciso  que  marchemos  unidos.  —  Estoy 
en  posición  de  adquirir  para  los  dos  empleos  v  honores... 
porque  tengo  en  mis  manos  á  una  de  las  principales  da¬ 
mas  de  la  corte  de  Carlos  II.  Eh?...  qué  tal?...  qué  placer 
para  un  antiguo  puritano!...  y  qué  afortunada  noche 
aquella  en  que  ia  vi  por  primera  vez,  el  dia  10  de  di¬ 
ciembre  de  1642! 

Norval.  Qué  oigo!...  el  10  de  diciembre  de  1642? 

Carrford.  Sí:  te  be  ofrecido  contártelo,  y,.,  á  nadie  mejor 
que  á  un  enemigo  tan  encarnizado  como  tú  de  los  Caba¬ 
llé  ros,  que  gozará  conmigo  sabiendo  las  debilidades  y 
aventuras  de  esa  noble  señora! 

Norval.  (Fingirado  reir  con  el.)  Sí ,  sí...  contadme...  voy  á 
gozar...  y  á  reir  mucho...  vaya,  contad,  contad! 

Carrford.  Acababa  yo  de  recibirme  de  médico... 

Norval.  (Aparte.)  De  médico! 

Carrford.  Cuando  una  noche  llama  á  mi  puerta  un  hombre 
de  unos  sesenta  años...  y  me  dice  que  si  quiero  ganar  una 
enorme  suma  de  oro,  le  siga  á  tres  leguas  de  allí...  don¬ 
de  había  una  muger  que  iba  á  ser  madre. 

Norval.  Seguid,  seguid. 

Carrford.  Voy  con  él,  y  me  lleva  á  las  cercanías  de  Exter: 
entramos  en  una  cabaña,  donde  tuvo  cuidado  de  que  no 
hubiese  ninguna  luz...  pero  los  puritanos  habían  incen¬ 
diado  una  aldea  inmediata,  y  el  reflejo  de  las  llamas  me 
sirvió  de  luz. 

Norval.  (Aparte.)  Dios  mió!  dadme  fuerzas  para  poderme 
contener  ! — Y  ahora  habéis  reconocido  las  facciones  de 
aquella  muger? 

Carrford.  Sin  que  me  quede  duda:  ella  misma  no  me  loba 
podido  negar  hace  un  instante. 

Norval.  Hace  un  instante?...  Conque  la  habéis  visto? 

Carrford.  Aqui,  aqui  mismo  vino  pálida  y  temblando...  re¬ 
conoció  al  doctor  Carrford  ,  y  bajando  ante  él  la  cabeza, 
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y  casi  poniéndose  de  rodillas,  le  ofreció  su  protección  y 
’todo  su  poder. 

Norval.  {Aparte.)  Ahí  mi  madre  de  rodillas!... 

Carrford.  Con  que  ya  ves,  querido  Norval,  que  tengo  en 
mis  manos  la  llave  de  tu  fortuna  y  de  la  mia  ;  porque 
siendo  dueño  del  secreto  de  esa  dama,  soy  árbitro  om¬ 
nipotente  de  su  suerte  y  de  su  honra... 

Norval.  {Aparte.)  De  la  honra  de  mi  madre!  {La  noche  ha 
cerrado. — Nótase  el  resplandor  de  la  iluminación  de  pa¬ 
lacio.  —  Comienzan  á  llegar  damas  y  caballeros  que 
entran  por  la  verja.) 

Carrford.  Ya  llegan  los  convidados :  voy  al  baile. — Adiós: 
hasta  mañana. 

Norval.  Pero  Carrford...  aguardad  un  momento...  aun  no 
me  habéis  dicho...  m 

Carrford.  El  qué? 

Norval.  El  nombre  de  esa  dama. 

Carrford.  Hola!...  mucho  exigir  es  ese,  amigo  Norvai  í  — 
Aprovéchate  del  favor  de  mi  protectora...  por  conducto 
mió;  pero  su  nombre...  hasta  que  esté  yo  seguro  de  que 
te  unes  á  mí  de  buena  fé,  no  te  lo  digo. 

Norval.  Pero  qué  pruebas... 

Carrford.  Nada,  no  te  lo  digo. — Ea,  hasta  mañana...  hasta 
mañana.  ( Vasc  por  la  verja.) 

ESCENA  XII. 

NORVAL.  -  Luego  ARAliELA.  LADY  M  EL  ROSE  J 

SIR  JORGE. 

Norval.  Ah!  voy  á  seguirlo...  voy  á  seguirlo...  hasta  ave¬ 
riguar  quién  es  la  dama  que  le  proteje...  quién  es  mi 
madre...  y  libertarla  del  yugo  que  la  ha  puesto  ese  infa¬ 
me...  Sí...  voy  corriendo...  yo  quiero  verla...  {Dirígese 
á  la  verja.) 

El  centinela.  {Cerrándole  el  paso.)  Atrás,  compañero:  no 
podéis  pasar. 

Norval.  {Volviendo  desesperado  á  echarse  en  el  banco.)  Ah! 
es  verdad!...  Soy  soldado...  y  no  puedo  entrar  en  pala¬ 
cio!...  no  tengo  títulos...  tío  soy  caballero!  {Lady  Mel- 
rose  y  Arabela  dando  el  brazo  á  sir  Jorge  ,  aparecen , 
precedidas  de  dos  lacayos  con  hachas.) 
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Jorge.  Sí,  milady,  disponed  de  mí. 

Arabela.  Lo  oís,  madre? 

Lady.  Bien ,  hijos  mios ,  bien.  (Entranse  por  la  verja.  — 
JSorval,  que  no  ha  hecho  alto  en  ellos,  se  levanta  con 

exaltación .) 

Norval.  Ah !  Dios  me  dá  valor !...  ya  tengo  un  fin  á  que 
consagrar  mi  vida:  buscar  á  mi  madre...  y  defenderla. 


El  teatro  representa  una  cabaña,— En  el  fondo  hay  un  retrato  cu¬ 
bierto  con  un  velo  negro. 

ESCENA  PRIMERA. 

NORVAL. 

(Oyen fie  cornetas  de  caza ,  que  poco  á  poco  se  van  ale¬ 
jando. ) 

La  cacería  se  aleja...  y  ya  no  me  queda  que  esperar  mucho 
tiempo...  Pronto  vendrá. — Aqui  es  donde  me  ha  dado  la 
cita,.,  junto  á  la  cabana  de  tu  padre,  me  dijo...  Y  por 
qué  camino  vendrá?...  (Mirando  á  la  puerta  del  foro.) 
por  aquel,  que  es  el  que  conduce  directamente  á  Exter..  . 
(Mirando  d  la  de  la  derecha.)  ó  por  este  que  es  un  sen¬ 
dero  poco  conocido?...  Sintiera  que  alguien  me  hubiera 
visto  venir...  sobre  todo  Vilfrid, — Nadie  parece!  —  ( Yen¬ 
do  al  foro.)  Sí...  creo  que  oigo  pasos...  él  es...  él  es  sin 
duda... 


ESCENA  II. 

NORVAL,  WILFRID. 

Vilfrid.  (  Saliendo  por  el  foro.)  No,  señor:  no  es  él. 
Ñor  val.  Mi  padre! 

Vilfrid.  Yo  no  soy  vuestro  padre  :  bien  lo  sabéis. 
Narval.  No  lo  sois  ! 
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Vilfrid.  No. — Quince  días  liá  que  he  perdido...  no  solo  un 
hijo  ,  sino  también  un  amigo! 

Nérvaí.  Un  amigo!...  Será  vuestro  corazón  el  que  ha  cam¬ 
biado  ;  porque  el  mío  siempre  es  el  mismo. 

Vilfrid.  No,  señor,  no:  vos  no  sois  ya  el  mismo.  Aquel 
que  en  otro  tiempo  amabais  con  la  ternura  de  un  hijo, 
ya  no  es  nada  para  vos. 

Norval.  Ah!...  podéis  creerlo? 

Vilfrid.  Gracias  si  vuestro  padre...  Perdonad,  la  costumbre 
me  hace  decir  ese  nombre;  pero  yo  procuraré  que  se  me 
escape  las  menos  veces  que  pueda...  Gracias  si  el  pobre 
Vilfrid  os  ve  algún  minuto  al  dia...  y*de  lejos,  sin  que 
Vos  reparéis  en  el.  ( Norval  quiere  tomarle  la  maríO  ;  él 
la  retira  y  continúa.)  Y  es  natural!...  habéis  encontra¬ 
do  á  vuestro  antiguo  amigóte...  el  famoso  coronel...  que 
ya  le  tenemos  hoy  de  coronel  de  la  guardia  del  rey...  por¬ 
que  es  cosa  singular!...  no  parece  sino  que  la  república 
y  la  monarquía  se  han  dado  de  ojo  para  hacernos  tragar 
a!  doctor  Carrford...  el  hombre  mas  bribón  que  hay  en 
Inglaterra. 

Norval.  ( Mirando  al  foro  con  inquietud.)  Padre!...  hablad 
mas  bajo! 

Vilfrid.  Ya  entiendo!...  teneis  miedo  de  que  nos  oiga...  va 
á  venir  aqui...  Ya  noté  en  la  cacería  que  os  estuvo  ha¬ 
blando  al  oido,  y  asi  que  el  rey  se  adelantó,  os  mar¬ 
chasteis  hacia  aqui  con  disimulo,  creyendo  que  yo  soy 
como  vos,  que  os  he  olvidado...  que  no  os  hago  caso.  Os 
engañáis,  señor  mió!...  tengo  la  debilidad  de  quereros  to¬ 
davía  un  poco...  yo  me  enmendaré...  pero  hasta  ahora 
no  puedo  menos  de  miraros  ,  de  observaros  continua¬ 
mente.  No  os  separáis  ni  un  momento  del  dichoso  coro¬ 
nel!...  Antes  de  haberle  visto,  cuando  quería  yo  exi¬ 
miros  del  servicio,  me  armabais  unos  argumentos !.... 
ahora  con  él  es  todo  lo  contrario;  no  hacéis  nada  desde 
la  mañana  á  la  noche...  y  eso  ya  no  os  parece  sino  muy 
en  el  orden...  no  sois  soldado  mas  que  de  nombre...  Siem¬ 
pre  con  él !...  siempre  con  él...  hasta  en  los  garitos!... 
vos,  Norval!...  vos!...  tú!...  iba  á  decir  hijo  mió!...  con¬ 
vertido  en  su  compañero  de  crápula  y  de  vicios!...  Y  eso 
ha  llegado  á  tal  punto  que  ya  se  murmura...  y  se  aca¬ 
bará  por  despreciaros  y  aborreceros  como  á  él. 

Norval.  Es  posible?...  Cielos!... 


Vilfrid.  Eso  os  admira?...  Pues  entonces  esplicadme  el  mis¬ 
terio  de  vuestra  conducta,  porqué  yo  me  vuelvo  loco  y 
no  puedo  entenderla. —  Nadie  se  atreve  á  decir  delante 
de  tní  lo  que  piensa  de  vos;  pero  yo  adivino  lo  que  se 
dicen  al  oido  viéndoos  eternamente  al  lado  de  Carrford. 
De  él  dicen  que  los  quince  dias  que  lleva  de  favor  los  lia 
empleado  en  hacer  daño,  en  perseguir  á  nombre  de  Car¬ 
los  11  á  los  mismos  que  perseguía  antes  á  nombre  del 
Parlamento,  y  de  vos  dicen,  y  por  desgracia  con  visos 
de  verdad,  que  sois  su  cómplice,  su  agente...  y  en  fin, 
su  espía. 

Norial.  { Colérico ,  sin  poderse,  contener .)  Vilfrid! 

Vilfrid.  ( Colérico  también.)  Sí,  señor,  su  espía?  —  Eso  es 
lo  que  yo  leo  en  las  miradas  de  vuestros  compañeros. 

Norval.  Por  Dios,  padre  mió!...  por  Dios!...  esperad,  es¬ 
perad  para  juzgarme.  Vos  no  gustáis  de  ese  hombre  ,  no 
es  verdad?...  pues  yo  le  aborrezco! — Vos  os  avergonzáis 
de  tenerle  que  obedecer? —  Pues  juzgad  si  debo  yo  aver¬ 
gonzarme  de  tener  que  darle  la  mano!...  pero  necesito 
hacerlo  asi,  me  entendéis?...  lo  necesito! — Ab !  miradme, 
señor!...  ved  estas  lágrimas,  estas  lágrimas  de  fuego  que 
no  puedo  contener  cuando  pienso  en  el  esfuerzo  que  es¬ 
toy  haciendo...  y  decidme  ,  decidme  si  aun  creeis  que 
Norval  ,  que  vuestro  hijo  pueda  ser  amigo,  ni  cómpli¬ 
ce,  ni  espía  de  Carrford? 

Vilfrid.  No  ,  no...  nunca  lo  he  creido  yo  ,  mi  amado  Nor- 
val!...  pero  qué  quieres  ?...  todos  ellos  lo  creen,  y  yo... 
sí,  te  lo  confieso,  yo  necesitaba  oir  de  tu  boca  una  pa¬ 
labra,  una  sola  palabra,  para  tranquilizarme,  para  con¬ 
vencerme  de  que  eras  siempre  el  mismo.  —  Perdóname: 
ya  con  lo  que  me  has  dicho  ,  no  temo  al  coronel ;  venga 
cuando  quiera;  ya  estoy  seguro  de  tí...  va  soy  dichoso! 
(Yéndose.) 

Ñor  val.  {Deteniéndolo i)  Asi  pues,  ya  no  volvereis  á  llamar¬ 
me  señor? 

Vilfrid.  No. 

Norval.  Ni  caballero? 

Vilfrid.  Ab!.  .  no:  me  costaba  demasiado  esfuerzo!...  Adiós, 
amigo  mío  ! 

Norval.  No...  otro  nombre  mejor  !... 

Vilfrid.  Ilijo  mió! 

Narval.  {Abrazándole.)  Ese  sí! — Hasta  luego,  padre  mió! 
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ESCENA  III. 

NOKVAL. 

*  ^  * 

Al)  !  oslas  lágrimas  por  largo  tiempo  comprimidas...  y  que 
tanto  me  alivian...  estas  lágrimas...  necesito  ocultárselas... 
enjuguémoslas  antes  que  venga. — Por  qué  tardará  tanto, 
Dios  mió?...  me  cumplirá  la  palabra  que  roe  ha  dado?... 
Decirme  el  nombre  de  su  protectora  ,  si  consiento  en 
servirle...  Si  consiento  en  servirle!...  y  qué  querrá  de 
roí? — En  los  quince  dias  mortales  que  han  transcurrido 
desde  que  nos  vimos  en  el  parque  de  San  James,  no  roe 
ha  sido  posible  arrancarle  ese  nombre  que  tanto  me  im¬ 
porta  saber.  Le  he  seguido  por  todas  partes  como  su  som¬ 
bra  ,  y  nunca  be  podido  descubrir  á  esa  dama  que  le  ha 
introducido  en  la  corte  de  ('arlos  II. —  Me  be  humillado 
basta  ser  su  adulador,  su  criado...  le  he  aplaudido  sus 
infames  planes...  be  procurado,  cuando  mi  corazón  latía 
de  impaciencia  y  de  cólera  y  se  rae  quería  salir  del  pe¬ 
cho,  fingir  que  me  gozaba  con  él  ,  y  celebrar  con  burla 
y  risa  el  horrible  dominio  que  ejerce  sobre  una  muger... 
sobre  mi  madre  !...  y  nada  ,  nada  be  podido  averiguar!... 
no  se  le  ha  escapado  una  espresion ,  un  gesto,  una  mi¬ 
rada  que  me  baya  hecho  adivinar  quién  es  esa  muger!... 
Dios  mió!...  Dios  mió!...  ayúdame,  y  no  permitas  que 
el  valor  ule  abandone! — Si  de  nuevo  se  niega  ahora  á 
responderme  ,  si  yo  me  ciego  ,  y  sin  poderme  contener 
le  pido  cuenta  de  tanta  vileza  y  tanta  infamia...  lo  ma¬ 
taré  sin  duda...  pero  qué  habré  logrado?...  nada!...  él  se 
llevará  su  secreto  al  sepulcro...  y  yo  habré  perdido  para 
siempre  la  esperanza  de  encontrar  á  mi  madre,  de  abra¬ 
zarla!...  O  si,  por  el  contrario,  roe  mata  á  mí,  queda 
dueño  absoluto  y  árbitro  de  la  suerte  de  mi  madre... 
Ah!...  qué  horror!...  No,  Dios  rnio  ,  no!...  ten  me  de  tu 
mano  y  dame  paciencia! — ( Mirando  á  la  derecha.)  Ah!... 
por  fin...  oigo  pasos...  ahora  no  me  equivoco...  él  es.... 
por  ahi  viene...  voy  á  salir  á  su  encuentro. —  Ah!  quie¬ 
ra  el  cielo  que  le  baga  romper  el  silencio!  ( Vase  por  la 
derecha.  —  Pocos  momentos  a  ales  se  ha  visto  á  lady 
Melrose ,  precedida  de  Enrico  asomar  por  el  foro ,  di¬ 
rigiéndose  cí  la  puerta  de  la  cabaña .) 
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ESCENA  IV. 

,  N 

LADY  MELROSE.  ENRICO. 

*  * 

{Lady  Melrose  examina ,  conmovida ,  la  cabana. 

Lady.  Aquí  es ! 

Enrico.  Y  qué  motivo  ha  podido  inspirar  á  vueseñoria  un 
deseo  tan  vivo  de  visitar  esta  cabana? 

Lady.  ( Se  sienta  disimulando.)  Ninguno,  Enrico...  ningu¬ 
no. —  Me  distraje  hablándote  del  casamiento  de  mi  hija, 
y  de  los  preparativos  que  hay  que  hacer  para  la  tiesta  de 
boda...  y  cuando  acordé  vi  que  nos  habíamos  alejado  mu¬ 
cho...  me  sentí  bastante  cansada...  y  quise  descansar  un 
rato...  no  hay  mas. 

Enrico.  Si  os  parece,  milady,  iré  al  castillo  á  decir  que  os 
traigan  el  coche? 

Lady.  Te  lo  iba  á  decir,  Enrico. — Oí  también  á  mi  hija  y 
á  sir  Jorge  que  en  esta  cabana  los  espero. 

ESCENA  V. 

LADY  MELROSE. 

(Se  levanta  y  recorre  agitada  la  habitación.) 

Aquí  es...  sí,  aquí  es! — Ah!  que  temblor  se  ha  apoderado  de 
mí  desde  que  he  pasado  el  umbral  de  esa  puerta! — Aquí 
lograré  acaso  saber  qué  ha  sido  de  mi  hijo...  de  mi  pobre 
hijo,  privado  desde  la  cuna  de  las  caricias  y  el  amor  de 
su  madre!  Oh!  memorias...  memorias  tristes!  que  se  agol¬ 
pan  y  se  confunden  en  mi  imaginación. — Todo  esto  que 
me  rodea  lo  conozco  yo!#.,  todo!...  hasta  aquel  cuadro... 
que  no  estaba  entonces,  como  ahora,  cubierto  con  un  ve¬ 
lo  funeral ! — Pero  me  engañaron  entonces  mis  ojos  ,  ó  era 
realmente...  (De  scubrc  el  cuadro  y  esclania.)  Ah!  él  es!... 
si!...  el  que  yo  recojí  en  mi  casa  en  los  primeros  dias  de 
proscricion...  luego  desapareció...  me  abandonó  para  siem¬ 
pre...  y  solo  volví  á  verlo  una  vez...  una  sola  vez...  y  en 
qué  dia,  gran  Dios!...  un  dia  en,  que  Londres  era  todo 
regocijo,  todo  tiesta  para  el  pueblo,  según  dccian...  por 
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que  una  cabeza  iba  á  rodar  en  el  cadalso...  y  aquella  ca¬ 
beza  era  la  suya. — En  sus  últimos  momentos  aun  le  in¬ 
sultaban  sus  enemigos...  y  yo,  que  era  su  víctima...  yo 
lloraba  y  pedía  á  Dios  por  él!  ( Siéntase  llorando  y  eu- 
bviendo  el  ¡ostro  con  las  manos.) 

Carrford.  {Dentro.)  Vamos,  Norval...  ven  por  aquí. 

Lady.  ( Levantándose  aleñada.)  Cielos!...  la  voz  de  Carr- 
ford!...  viene  por  allí!...  Ah!...  soy  perdida!...  No  rae  bas¬ 
ta  huir  de  la  corte...  huir  del  mundo,  para  librarme  de 
su  presencia!...  á  todas  partes  me  ha  de  seguir! — Ah!... 
esta  puerta...  {Abre  la  de  la  izquierda  y  se  oculta.) 

ESCENA  VI. 

.  t  \ 

CARRFORD.  NORVAL. 

Carrford.  ( Sale  muy  festivo  por  la.  derecha.)  Gracias  á  Dios, 
Norval,  que  vas  entrando  por  vereda!...  Vas  ya  conocien¬ 
do  que  las  convicciones  políticas  son  una  insigne  farsa*  y 
que  seriamos  muy  mentecatos  en  no  valernos  de  nuestros 
antiguos  adversarios  para  hacer  fortuna? 

Narval.  Sí...  roe  voy  convenciendo...  y  trato  de  valerme  de 
ellos...  como  hacéis  vos... 

Carrford.  Bravísimo!  Asi  es  como  los  hombres  hábiles  sa¬ 
ben  ,  cuando  el  gobierno  cambia,  restablecer  el  equili¬ 
brio  de  su  situación,  y  subir  poco  á  poco,  en  hombros 
de  sus  mismos  enemigos,  los  escalones  que  les  hicieron  ro¬ 
dar.  Y  á  esos  poderosos  que  nos  han  de  protejer...  cuenta! 
que  no  conviene  adularlos,  sino  infundirles  miedo:  ese  es 
el  secreto. — Oh!  pobre  de  aquel  que  no  tiene  en  su  mano 
medios  con  que  amedrentar  al  poderoso  de  quien  solicita 
protección! — Por  mas  benemérito  que  sea,  por  mas  capa¬ 
cidad  que  tenga  para  eí  empleo  que  pide,  le  tratarán  con 
desprecio,  le  darán  un  puntapié! — Pero  si  le  temen... 
oh!...  le  recibirán  con  la  sonrisa  en  los  labios,  le  abrirán 
las  puertas  de  par  cu  par!...  Ese  es  el  mundo,  Norval...  y 
pos*  eso  estoy  seguro  de  que  la  dama  que  nos  proteje  hará 
cuanto  queramos...  partirá  con  nosotros  su  favor  y  hasta 
su  hacienda. 

Norval.  Siempre  decís,  la  dama  que  nos  proteje...  pero  yo 
todavía  tío  la  conozco. 

Carrford.  Ya  te  he  recomendado  eficazmente  á  ella. 
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Norval.  Ah!...  la  habéis  hablado  de  mí? 

Carrford.  Hablado  no...  porque  no  la  veo...  se  ha  alejado  de 
la  corte...  pero  sé  que  desde  su  retiro  conserva  la  misma 
influencia.  Ayer  le  envié  otra  nueva  solicitud...  sobre  co¬ 
sa  que  me  importa  mas  que  todo  loque  he  obtenido...  y  lo 
conseguiré. — Pero  no  te  he  olvidado,  INorval:  soy  coro¬ 
nel  de  la  guardia  y  quiero  que  mandes  una  compañía. 

Narval.  Yo  capitán! 

Carrford.  Hace  mucho  tiempo  que  lo  tienes  ganado  y  no 
creo  que  ahora  lo  rehúses,  Espero  por  momentos  tu  des¬ 
pacho. 

Narval.  Pero  bien  ,  á  la  altura  de  confianza  en  que  ya  nos 
hallamos  los  dos...  por  qué  tardáis  en  decirme?.. 

Carrford.  En  lo  que  puedes  tú  serme  útil? — Te  lo  diré:  yo 
tengo  en  mi  mano  el  derribar  con  una  palabra  la  alta 
reputación  de  virtud  que  ella  disfruta...  y  por  eso  me  te¬ 
me  y  me  proteje.  Pero  juzga,  cuanto  mayor  sería  mi  po¬ 
der  si  yo  lograse  tener  una  prueba  que  presentar  en  ca¬ 
so  necesario,  que  corroborase  mi  dicho. 

Norval.  Ahí...  no  teneis  pruebas? 

Carrford.  Yo  sé  que  el  seductor  la  escribió  una  carta  que 
no  llegó  á  su  poder...  y  aun  creo  que  el  emisario  íue 
muerto  por  los  soldados  puritanos...  de  modo  que  descon¬ 
fió  de  hacerme  con  ella...  á  menos  que  tu  padre  como 
dueño  de  esta  cabana ,  pueda  darnos  alguna  noticia... 

Norval.  Ah!...  mi  padre!... 

Carrford.  Quizá  sea  él  el  depositario  de  la  carta...  ó  nos 
diga  que  se  hizo  la  criatura  que  nació  aquí  en  la  noche 
del  10  de  diciembre  de  164‘2.  Yo  me  guardaré  bien  de 
preguntárselo,  porque  á  mí...  creo  que  no  me  respondería. 

Norval.  Teneis  razón...  no  os  respondería. 

Carrford.  Pero  tú,  Norval...  veamos...  no  podrías?... 

Norval.  Ese  medio  ya  lo  he  tentado,  coronel...  Oh!  yo  ten¬ 
go  tanto  interes  como  vos  en  penetrar  ese  misterio  hasta 
el  fondo. — Iloy  mismo  le  hice  esas  preguntas  á  mi  padre; 
pero,  nada:  no  tiene  en  su  poder  papel  alguno,  que  pue¬ 
da  servir  de  prueba. 

Carrford.  No,  oh? — Y  el  nifio? 

Norval.  Ah!...  el  hijo  de  aquella  muger... 

Carrford.  Sí...  sabe  Vilfrid  algo  de  él? 

Norval.  No  sabe  mas...  sino  que...  el  niho...  A  pocas  horas 
de  nacer... 
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Carrford.  Qué?... 

Ñor  val.  Murió. 

Carrford.  Murió!  (En  este  momento  se  oye  un  gemido  en 
la  habitación  de  la  izquierda.)  1 

Norval.  Qué  es  eso?  ( Abre  la  puerta.)  Una  muger  desma¬ 
yada!...  Lady  Melrose!... 

Carrford.  ChitL.  Silencio!...  Esa  es...  esa  es  mi  protectora. 

Norval.  Qué  decís?...  Esa?  Lady  Melrose!... 

Carrford.  Ya  sabes  el  secreto. — Nos  estaba  escuchando  y  ha 
oido  de  tu  boca  la  muerte  de  su  hijo...  Pero  ya  abre  los 
ojos...  nos  ha  visto  y  viene  hácia  aquí...  vete! 

Norval.  No,  coronel... 

Carrford.  Vete  pronto... 

Norval.  (Aparte.)  Ah!...  es  mi  madre!...  aquí  me  quedo. 

ESCENA  VIL 

DICHOS. - LADY  MELROSE. 

(Lady  Melros?.  sale  pálida ,  mira  con  terror  á  los  dos ,  y 

se  dii  ije  á  Carrford.) 

Lady.  Vos  aquí  también!...  vos  en  todas  partes!... 

Carrford.  En  todas. — Es  destino  nuestro,  milady,  encon¬ 
trarnos  en  esta  cabaíia. 

Eady.  (A  Norval.)  Y  vos,  á  quien  yo  juzgaba  otro  tiempo 
tan  honrado,  es  posible... 

Carrford.  Que  esté  unido  á  mi! — Ya  veis  que  os  lo  he  re¬ 
comendado  con  algún  fundamento. 

Norval.  (Aparte.)  Ah!...  esto  es  demasiado!...  He  de  per¬ 
mitir  que  la  humille  así!  Ya  que  la  conozco,  lío  tengo 
por  que  disimular  con  este  infame. — ( Dirijít'iidóse  con 
impela  á  Carrford.)  Coronel  Carrford!... 

Carrford.  Qué  quieres? 

ESCENA  VIII. 

;  » 

DICHOS. - EL  SARGERTO  M ACDOYVEL. 

Sargento.  Mi  coronel,  una  orden  del  rey. 

Carrford.  Dame.  (Después  de  leer  algunos  renglones ,  dice 
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con  gozo  á  NorvaJ.)  Dame  la  enhorabuena!...  esa  prue¬ 
ba  que  buscaba  ,•  estoy  en  vísperas  tic  hallarla. 

Ñor  va!,  {Aparte.)  Cielos !...  que  dice?...  la  prueba... 

Carrford.  ( AL  sargento.)  Ya  te  sigo. 

ESCENA  IX. 

dichos. — Menos  f.l  sargento. 

Lady.  {Aparte  mientras  Carrford  sigue  leyendo.)  Como  bri¬ 
lla  la  alegría  en  sus  ojos!...  sin  duda  alguna  nueva  per¬ 
fidia!... 

Norval.  {Aparte.)  Qué  será!... — No,  todavía  no  es  tiempo 
de  descubrirme  con  él.  {Mirando  á  Carrford.)  Cuando 
haya  deshecho  todos  los  lazos  que  la  tiendes...  entonces... 
yo  te  daré  el  casligo!  —  {Mirando  á  lady  Melrose.)  Y 
cuando  haya  puesto  en  salvo  tu  honor,  entonces  te  lla¬ 
maré  mi  madre! 

Carrford.  {A  Norval.)  Auu  estás  aquí?...  Qué  tardas  en  obe¬ 
decerme?...  Pero  ya!...  querrás  dar  las  gracias  á  milady 
por  la  merced  que  te  hace  en  solicitar  para  tí  la  espada 
de  capitán  que  te  he  ofrecido... 

Norval.  Es  verdad!...  puedo  esperar,  milady... 

Lady.  Nunca  olvidaré  la  generosidad  que  usasteis  en  mi 
castillo  de  Exler,  y  si  mi  amistad  puede  seros  útil,  con¬ 
tad  con  ella. 

Norval.  Esa  amistad  que  me  ofrecéis...  yo  procuraré  mere¬ 
cerla...  Os  lo  juro,  milady!...  yo  la  mereceré! 

ESCENA  X. 

LADY  MELROSE.  CARRFORD. 

Carrford.  Perdonadme,  milady,  si  en  vez  de  manifestaros 
mi  profunda  gratitud,  os  molesto  solicitando  nuevos  be¬ 
neficios;  pero  tengo  que  ejecutar  inmediatamente  esta  or¬ 
den  del  rey,  y  aprovecho  los  momentos  para  pediros  una 
respuesta  á  mi  carta  de  ayer. 

Jjady.  Vuestra  carta!  sir  Carrford!  vuestra  carta!... 

Carrford.  Qué!...  no  la  habéis  recibido? 

Lady.  Y  me  he  figurado  que  el  coronel  Carrford  deliraba 
cuando  la  escribió. 
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Carrford.  Cómo?...  pues  qué  hay  de  entraño  en  mí  preten¬ 
sión?  Cuando  me  veo  restablecido  por  vos  en  el  puesto 
que  me  hicieron  perder  Sos  acontecimientos  políticos,  ele¬ 
vado  á  una  altura  que  ya  empieza  á  suscitarme  envidio¬ 
sos,  ¿es  mucho  que  presuma  merecer  de  vos  una  prenda 
mas  positiva  aun  de  Vuestra  amistad? 

Lady.  A  vos,  Carrford!...  á  vos  la  mano  de  mi  hija !... 

Carrford.  Si,  la  mano  de  Arabela...  ese  es  ya  rni  único 
sueno,.,  mi  sola  ambición! — Reflexionad  ademas  lo  que 
os  voy  á  decir.  Una  vez  que  yo  sea  yerno  de  lady  Me  Iro¬ 
so,  su  honor  será  sagrado  para  mí,  y  lejos  de  pensar  en 
menoscabarlo,  verteré  mi  sangre,  si  es  preciso,  por  de¬ 
fenderlo. 

Lady.  Yo  protejida  por  vos!...  mi  honor  defendido  por  Carr¬ 
ford !.,. —  Pero  vos  no  sabéis  lo  que  es  una  madre!...  vos 
creeis  que  se  deja  así  arrancar  un  hijo!...  y  esperáis  que 
yo  consienta  en  esa  unión  sacrilega?...  No,  no!...  la  es¬ 
peráis  en  vano! — Id  á  acusarme  á  la  faz  de  la  tierra...  yo 
me  acusaré  también  delante  de  mi  hija...  y  si  el  mundo 
entero  me  condena...  qué  importa!...  mió  será  el  castigo, 
como  fue  la  culpa...  Yo  seré  vilipendiada...  pero  mi  hija 
no  será  infeliz. 

Carrford.  ( Con  ira  reconcentrada ,  y  mirando  el  pliego  dyl 
rey.')  Adiós,  pues,  milady:  voy  ante  todas  cosas  á  ejecu¬ 
tar  con  celo  esta  orden  del  rey;  y  cuando  después  de  eje- 
rutada,  reitere  mi  súplica...  espero  que  hallará  mas  fa¬ 
vorable  acogida.  (Vase  por  el  foro.— Inmediatamente 
aparece  Norval  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

LADY  MELIIOSE.  NORVAL. 

Lady.  Una  orden  del  rey!...  Qué  será?... — Pero  sea  lo  que 
fuere,  yo  tendré  constancia  para  defender  á  mi  hija  de 
las  perfidias  de  esc  hombre. 

Norval.  Y  sea  lo  que  fuere,  milady,  no  faltará  quien  vele 
sin  cesar  por  vos  y  por  ella. 

Lady.  Quién?...  vos,  que  unido  con  Carrford... 

Norval.  Yo,  que  seis  meses  ha  le  disputé  la  vida  de  sir  Jor¬ 
ge  Hamilton:  yo,  que  desde  entonces  le  odio  y  le  despre¬ 
cio,  y  he  sentido  aumentarse  este  odio  y  este  desprecio,  á 
cada  pena  que  os  ha  causado. 
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Lady .  Sí,  sí!*.,  creo  lo  que  me  decís!...  aquel  rasgo  no  es 
propio  sino  de  un  alma  noble!...  Ah!...  no  es  posible  que 
me  engañéis; — y  aquí  en  vuestra  presencia...  como  si  es¬ 
tuviera  sola  delante  de  Dios...  de  Dios  que  ha  visto  mi  ar¬ 
repentimiento  y  acaso  ha  perdonado  una  culpa  expiada 
con  tantas  lágrimas...  aquí  voy  á  descubriros  lo  que  pasa 
en  mi  corazón. — A  vista  de  los  nuevos  peligros  que  me 
será  forzoso  combatir,  una  sola  idea,  mas  poderosa  que 
todas,  me  domina,  me  ata  en  este  sitio  con  fuerza  irresis¬ 
tible. — Aqui  fue...  aquí  fue  donde  murió  mi  hijo !...  y  mu¬ 
rió  sin  duda  porque  le  arrancaron  de  mis  brazos!... — Mi¬ 
rad  si  tengo  confianza  en  vos,  cuando  no  trato  de  con¬ 
tener  mis  lágrimas! 

Norval.  Entiendo  vuestro  dolor  y  participo  de  él,  señora!... 
también  yo  Horaria...  si  supiese  la  muerte  de  mi  madre! 

Lady.  Ah!...  teneis  madre? 

Norval.  Sí,  mi  lady,  si!...  tengo  madre!  Dios  me  la  ha  con¬ 
servado,  y  esto  me  da  valor  y  energía  para  soportar  la 
mala  suerte...  y  esperar  otra  mas  feliz...  sí ,  tengo  madre! 

Arabela.  {Dentro.)  Madre!  madre!... 

Lady.  Es  Arabela!  ( Aparece  Arabela  por  el  foro  y  su  madre 
sale  á  su  encuentro. — Norval  permanece  inmóvil  con¬ 
templándolas.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS. - ARABELA. 

Arabela.  Ah!  madre  mia,  sois  vos!...  Enrico  me  dijo  que 
aqui  os  hallaria...  y  ya  estaba  temiendo  no  os  hubieseis 
marchado...  vengo  corriendo  á  veros...  si  supierais...  {Vien¬ 
do  á  Norval  que  la  mira.)  Ah!...  no  estáis  sola... 

Lady.  Puedes  hablar  delante  del  señor...  Míralo:  no  te  acuer¬ 
das  ya?... 

Arabela.  Sí...  creo  que  sí...  pero... 

Norval.  {Aparte.)  También  ella  desconfía!...  y  no  poder  abra¬ 
zarlas  !... 

Lady.  {Que  la  hablado  en  secreto.)  Te  digo  que  puedes  ha¬ 
blar  sin  recelo. 

Arabela.  Pues  bien,  sabed,  que  apenas  se  marchó  sir  Jorge 
del  castillo,  á  buscar  al  notario,  según  habíais  dispuesto, 
llegaron  unos  soldados  conducidos  por  el  coronel  Carr- 
ford..... 
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Norial.  Lady.  Soldados  con  Carrford ! 

Arabela.  Y  al  momento  guardaron  todas  las  puertas,.,  co¬ 
mo  hace  seis  meses,  ya  os  acordáis.  Yo  le  pregunte  al 
coronel  cuál  era  el  motivo  de  aquella  tropelía  ,  y  me 
respondió,  asi...  con  palabras  evasivas...  y  tratando  de 
tranquilizarme  con  no  sé  qué  galanterías  y  elogios...  y 
haciendo  mil  protestas  del  aprecio  que  nos  profesaba... 
con  una  sonrisa  que  me  hacia  temblar.  Hoy  he  conocido 
con  cuánto  fundamento  os  causaba  su  nombre  terror!  — 
Mientras  me  hablaba,  entraron  de  orden  suya  en  la  ha¬ 
bitación  que  ocupa  sir  Jorge  en  el  castillo  desde  que  vos 
fijásteis  el  dia  de  nuestro  casamiento:  á  poco  fue  también 
á  ella  el  coronel,  y  se  encerró  allí  con  los  soldados... 
Entonces  yo,  toda  asustada,  y  sin  poder  adivinar  qué  pe¬ 
ligro  nos  amenaza,  he  venido  á  refugiarme  en  los  brazos 
de  mi  madre. 

Ñor  val.  Lady.  Arabela.  Sir  Jorge !...  ( Sir  Jorge  aparece  por 
la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS. - SIR  JORGE. 

Jorge.  ( Mirando  á  Narval.)  A  vos ,  Norval ,  á  vos  os  venia 
buscando. 

Norval.  A  mí! 

Jorge.  Necesito  hablaros  ahora  mismo...  á  vos  solo. 

Arabela.  Pero  quizá  no  sabéis.... 

Jorge.  Sé  todo  lo  que  pasa :  todo  lo  que  mis  enemigos  tra¬ 
man  para  perderme:  todas  las  infamias  que  el  rey  Car¬ 
los  II  deja  hacer  en  su  nombre  á  los  nuevos  cortesanos 
que  han  usurpado  su  favor...  y  por  eso  quiero  hablaros, 
Norval.  —  Milady ,  cerca  de  esta  cabana  os  espera  el  co¬ 
che...  yo  no  tardaré  en  reunirme  á  vos. 

Arabela.  Pero  y  si  os  prenden?...  si  no  nos  vemos  hoy? 

Jorge.  Por  Dios  os  ruego  que  me  dejeis  solo  con  Norval.,. 
tengo  que  confiarme  á  él  como  á  un  amigo...  como  á  un 
hermano  ! 

Norval.  {Estrechándole  la  mano  y  fijando  los  ojos  en  Ara¬ 
bela.)  Sí!...  como  á  un  hermano! 
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ESCENA  XIV. 

ÍJ¿>.  •  <¿(  a  t  ‘ft  Í>1>  o  íf  5[-  íi  : 

SIR  JORGE.  MORVAL. 

►  ' r  \  t .  ^  • .  '  .  .  ,  f  .,'*  .  '1' 

Jorge.  Sabia  que  aquí  debía  encontrar  al  hombre  que  me 
salvó  la  vida:  el  alférez  Vilfrid  me  loba  dicho,  al  con¬ 
tarme  lo  que  pasa  en  el  castillo  de  Me  1  rose ;  por  eso  he 
venido,  porque  ahora  necesito  mas  que  nunca  el  auxilio 
de  un  hombre  de  honor. 

Norval.  Esplicaos. 

Jorge.  Ese  Carrford,  á  quien  han  dado  el  inando  de  la 
guardia  del  rey,  busca  todos  los  caminos  de  perderme, 
y  su  intento  infernal  le  lia  sugerido  la  idea  de  emplear 
ahora,  en  nombre  del  rey,  el  mismo  medio  que  empleó 
antes  en  nombre  del  parlamento.  Ha  recordado  que  en¬ 
tonces  se  me  persiguió  como  depositario  de  un  secreto 
de  Estado,  y  ha  aconsejado  á  lord  Rochesler,  y  por  su 
conducto  al  rey,  que  se  me  pida  cuenta  de  ese  secreto, 
como  antes  querian  hacerlo  los  puritanos. —  Ahora  bien; 
ese  secreto,  que  yo  mismo  ignoro,  y  que  ha  dado  lugar 
á  diversas  interpretaciones... 

Norval.  Cielos!...  ahora  recuerdo...  — No  me  dijisteis,  ha¬ 
ce  seis  meses,  que  ése  secreto  era  relativo  á  una  mu- 
ger?... 

Jorge.  Es  cierto. 

Norval.  (Aparte.')  Sí!...  aquel  gozo  infernal  que  brillaba  en 
los  ojos  de  Carrford  cuando  leyó  la  orden  del  rey!...  sus 
amenazas  á  lady  Melrose!... 

Jorge.  No  me  escucháis? 

Norval.  Sí,  sí...  perdonad,  ya  os  escucho. — Y  esa  muger  á 
quien  iba  dirigido... 

Jorge.  La  he  buscado  en  vano  por  toda  Inglaterra.  El  nom¬ 
bre  oscuro,  escrito  en  el  sobre,  es  desconocido  de  todas 
las  personas  á  quienes  me  be  dirigido;  y  dudando  ya  po¬ 
der  averiguarlo  ,  he  entregado  el  depósito  á  mi  madre, 
cuyo  castillo  está  enfrente  del  de  Melrose...  Pero  hoy  que 
ese  infame  Carrford  trata  de  buscarlo,  ya  no  lo  juzgo 
seguro  en  poder  de  mi  madre;  porque  ese  vil  nada  res¬ 
peta. — Yo  juré  á  mi  padre  moribundo,  al  recibirlo  de  su 
mano,  que  jamás  caeria  en  poder  de  nuestros  enemigos: 
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ayudadme  vos  &  cumplir  este  juramento...  y  en  ello  os 
deberé  mas  que  la  vida ! 

Norval.  Queréis  que  sea  yo  depositario  de  ese  medallón  y  de 
esa  carta  ? 

Jorge.  Sí :  por  algunos  dias...  pocos  me  bastarán  para  con¬ 
fundir  á  Carrford  ,  y  alcanzar  justicia  y  reparación.  (. Dán¬ 
dole  un  anillo.)  Tomad:  con  esta  seña  os  lo  entregará  mi 
madre. 

Norval.  Voy  volando!... 

Jorge.  Ahora  mismo!... 

Norval.  Sí :  y  os  hago  yo  á  vos  el  mismo  juramento  que  vos 
hicisteis  á  vuestro  padre. 

ESCENA  XV. 

DtCHOS. - CARRFORD.  MACDOWKL.  SOLDADOS. 

Norval.  Jorge.  Carrford !... 

Carrford.  Norval,  dónde  vas? 

Norval.  Iba... 

Carrford.  Quédate,  tengo  que  hablarte. — Sir  Jorge,  he  te¬ 
nido  que  cumplir  un  deber  penoso...  era  la  voluntad  del 
rey. — Por  fortuna  las  pesquisas  se  me  mandaron  ha¬ 
cer  en  el  castillo  de  Melrose  han^sido  infructuosas,  y  sin 
duda  os  habian  calumniado.  Estáis  libre,  y  S.  M.  os  es¬ 
pera.  Yo  os  ruego  que  me  perdonéis  haber  sido  instru¬ 
mento... 

Jorge.  ( Con  desprecio.)  Decís  que  se  me  ha  calumniado,  y 
es  cierto.  Pero  Dios  me  libre  de  humillarme  á  pedir  sa¬ 
tisfacción  al  calumniador  del  daño  que  ha  querido  ha¬ 
cerme.  ( Mirando  con  intención  á  Norval.)  No  confio,  sin 
embargo;  é  insisto  en  lo  resuelto  antes  de  la  llegada  del 
coronel  Carrford. 

Carrford.  Insistís  en  lo  resuelto!...  qué  significa?  ( Sir  Jor~ 
ge  se  va  sin  responderle ,  y  mirando  á  Norval.) 

Norval.  {Aparte.)  Entiendo....  iré  al  castillo  de  Ha- 
milton. 
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E§CENA  XVI. 

NORVAL.  CARRFORD.  EL  SARGENTO.  SOLDADOS. 

\ 

Norval.  Según  veo,  coronel ,  lo  mejor  de  nuestro  plan  ha 
ido  por  tierra. 

Carrford.  ( Sonriendo .)  Eh?  qué  dices? 

Norval.  Que  maiiana  se  casa  con  Arabela. 

Carrford.  Puede  ser. 

Norval.  Ya  está  libre. 

Corrford.  Y  qué  importa? 

Norval.  Y  no  teneis  aquella  prueba  con  que  contábais  ,  y 
que  había  de  afirmar  vuestro  influjo  sobre  la  madre. 

Carrford.  {Riendo.)  Pobre  Norval!... 

Norval.  Pues  qué  hay? 

Carrford.  Aguarda  un  poco.  ( Vuélvese  hácia  Macdowel.)  Re¬ 
tírate  ahí  fuera :  dentro  de  un  instante  volveremos  á  reu¬ 
nimos  á  la  cacería  real. 

ESCENA  XVII. 

CARRFORD.  NORVAL. 

Norval.  {Aparte.)  Otra  vez  esa  risa  infernal. 

Carrford.  Te  he  ofrecido  no  tener  secretos  para  tí. — Mira... 
ves?...  un  medallón...  una  carta.  {Los  saca  del  seno  y  se 
los  ensena.) 

Norval.  {Aparte.)  Qué  veo!... — Y  eso... 

Carrford.  Esto  es  lo  que  yo  buscaba...  y  tengo  en  mi  poder. 

Norval.  Pero  cómo?...  por  qué  medios?... 

Carrford.  Mientras  los  soldados  registraban  el  castillo  de 
Melrose,  se  rae  ocurrió  la  idea  de  ir  yo  solo  al  de  la 
condesa  Hamilton...  y  allí  logré  con  facilidad  ,  haciendo 
temer  á  la  pobre  vieja  por  la  vida  de  su  hijo,  que  me 
entregase  este  secreto  de  estado. 

Norval.  Pero,  según  me  dijo  sir  Jorge  hace  seis  meses,  no 
es  tal  secreto  de  estado...  es  solo  una  carta  de  amor  diri¬ 
gida  á  una  muger. 

Carrford.  Bien:  después  que  yo  se  lo  venda  al  gobierno  á 
buen  precio...  qué  me  importa? 

Norval.  Y  habéis  leído  el  sobre? 
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Carrford.  Léelo  lú  también. 

Ñor  val.  { Leyendo .)  «A  Lucia  Barclay.»  — -Y  quién  es?... 

Carrford.  Una  aldeanilla...  , 

Ñor  val.  En  ese  caso... 

Carrford.  Que  después  se  ha  convertido  en  noble  señora, 
la  favorita  de  la  reina,  Lady  Melrose! 

Narval.  Lady  Melrose? 

Carrford.  Esta  es  la  prueba  que  yo  buscaba :  y  ya  conoces 
que  para  mí  puede  ser  mas  precioso  esto  que  un  secreto 
de  estado. 

Norval.  Coronel...  no  creo  que  hagais  uso  de  esa  carta. 

Carrford.  Sí  tal...  Quién  me  lo  ha  de  estorbar? 

Norval.  Pero  reflexionad  que  esa  muger  ha  hecho  ya  bas¬ 
tante  por  vos.  Por  grande  que  sea  el  odio  que  profese¬ 
mos  á  esos  nobles,  yo  creo  que  merece  alguna  gratitud 
la  que  os  ha  devuelto  vuestro  empleo,  vuestra  fortuna; 
V  espero  que  no  empleareis  semejantes  medios  para  hu¬ 
millarla  y  perderla. 

Carrforr.  Tú  te  has  vuelto  loco! 

Norval.  Ah!  yo  os  lo  suplico!...  abriguemos  sentimientos 
mas  nobles,  mas  dignos  de  dos  antiguos  soldados  de  Crom- 
wel!...  Rompamos  esa  carta. 

Carrford.  Jamás!....  estás  en  tí?  —  De  dónde  te  sale  ahora 
ese  acceso  de  virtud  puritana? — Esta  carta  es  mi  fortu¬ 
na  y  la  tuya...  es  el  talismán  que  me  ha  de  convertir  en 
feliz  esposo  de  la  heredera  mas  rica  del  reino  unido. 

Norval.  {Aparte.')  De  mi  hermana! 

Carrford.  Y  si  su  madre  me  la  niega,  guardo  esta  carta 
para  leérsela  al  que  la  quiera  oir...  y  si  me  apura,  la 
hago  imprimir,  para  que  el  nombre  de  Lady  Melrose 
ande  de  boca  en  boca ,  y  sirva  de  risa  y  chacota  á  nobles 
y  á  plebeyos. 

Norval.  (Tronando.)  Miserable!!... 

Carrford.  Eh  ?...  Qué  ?...  Qué  es  eso?... 

Norval.  Esto  es ,  coronel  Carrford ,  que  ya  no  puedo  con¬ 
tenerme  á  vista  de  tanta  bajeza  y  tanta  infamia!...  Eslo 
es  que  te  miro  como  al  mas  vil  y  despreciable  de  los 
hombres!...  Esto  es  que  vas  á  entregar  al  instante...  al 
instante,  ese  papel...  ó  que  uno  de  los  dos  no  saldrá  vivo 
de  esta  cabaña!  {Diciendo  esto  pone  mano  á  la  espada. 
Macdovvel  y  los  soldados  se  presentan ,  atraídos  por  las 
voces.) 
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ESCENA  XV III. 

DICHOS. - MACDOWEL.  SOLDADOS. 

Carrford.  ( A  Macdowel ,  con  frialdad.)  Prended  á  ese  hom¬ 
bre,  que  ha  levantado  la  mano  á  su  coronel.  1 

Norval.  {jiparte.)  Cielos!...  que  he  hecho! — Bien,  mi  vida 
es  tuya...  pero  aun  es  tiempo...  Bompc  esa  carta  aqui... 
ciclante  de  mí...  ahora  mismo...  ó  publico  quién  eres...  y 
los  medios  de  que  te  vales  para  perseguir  ú  una  muger. 

Carrford .  ( Con  calma.)  En  h'orabuena !,..  y  mientras  tú  te 
entretienes  en  eso...  me  entretendré  yo  en  publicar  esta 
carta,  donde  se  manifiesta  lo  que  hizo  veinte  años  há  la 
que  hoy  es  favorita  de  la  reina. 

Norval.  {Aparte.)  Dios  mió!...  Dios  mió!...  tengo  que 
callar! 

Carrford.  {A  Macdowel.)  Prendedlo! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS. - WILFRID.  SIR  JORGE. 

Vilfrid.  Prender  á  quién?...  á  mi  hijo?...  al  capitán  Norval? 

Todos.  Capitán ! 

Vilfrid .  Sí,  capitán.  Qué  os  sorprende?...  No  habéis  sido 
vos,  coronel  Carrford,  quien  lo  ha  solicitado?...  yo  ve¬ 
nia  á  daros  las  gracias. 

Carrford.  Yo!...  cómo!...  qué  decís?... 

Jorge.  Sí:  gracias  á  vos  y  á  lady  Melrose  que  os  ha  apoya¬ 
do,  hoy  mismo  se  ha  firmado  su  despacho. 

Vilfrid.  {Dando  un  pliego  á  Norval.)  Aqui  está....  aqui 
está ! 

Carrford.  No  importa:  siempre  es  á  un  superior  á  quien 
ha  insultado:  yo  soy  coronel. 

Vilfrid.  Perdonad...  estáis  en  un  error...  No  sois  ya  coronel 
desde  esta  mañana:  el  rey  os  ha  destituido,  al  paso  que 
ha  nombrado  capitán  á  Norval. 

Jorge.  {Entregando  un  pliego  á  Carrford.)  Las  dos  cosas 
se  firmaron  esta  mañana,  tomad. 

Vilfrid.  {Loco  de  gozo.)  Y  el  regimiento  está  loco  de  ale- 
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gria  desde  que  no  sois  su  coronel.  ( A  los  soldados.)  Com¬ 
pañeros...  viva  el  rey!... 

Los  soldados.  Viva  !...  ( Carrford  pone  mano  á  la  espada.) 

Carrford.  Primero  muerto! 

Vilfrid.  ( Haciendo  marchar  á  Macdowel  y  á  los  soldados .) 

Camaradas,  dejadnos.;,  este  es,  lance  personal. 

* 

,  *  ■  f 

♦  ESCENA  XX. 

WILFRID.  SIR  JORGE.  NORVAL.  CARRFORD. 

Norval.  (  Señalando  á  Vilfrid.  )  Doctor  Carrford,  este  es 
mi  testigo. 

Carrford.  Se  negará  sir  Jorge  á  serlo  mío  ? 

Jorge.  No:  porque  no  quiero  que  al  morir  entregues  á  otro 
ese  papel  que  robaste  á  mi  pobre  madre. 

Norval.  En  guardia! 

Carrford.  En  guardia. 

Norval.  Combate  á  muerte!...  sin  tregua  ni  descanso! 

Carrford.  Mientras  la  hoja  esté  pegada  al  puño! 

Norval.  Mientras  el  corazón  aliente  en  el  pecho!  (  Tiranse 
algunos  golpes. —  Norval  pierde  terreno  estrechado  por 
la  espada  de  Carrford.) 

Vilfrid.  Dios  mió!...  por  la  primera  vez  de  mi  vida  tengo 
miedo  ! 

Carrford.  (Hiendo.)  Ah  !  ah  !...  ya  aflojas  ,  Norval  ?...  te 
hago  ceder?... 

Norval.  Doctor!...  tu  lengua  es  mas  temible  que  tu  espada! 
( Tírale  un  golpe  terrible ,  que  Carrford  para  con  la  ma¬ 
yor  serenidad  y  con  su  acostumbrada  sonrisa. — Carga 
inmediatamente  sobre  Norval ,  que  de  nuevo  pierde  ter¬ 
reno  ,  tropieza  y  cae  en  el  lado  izquierdo  del  teatro ,  á 
tiempo  que  aparecen  por  el  foro  lady  Me  1 rose  y  Ara- 
bela.) 

ESCENA  XXI. 

DICHOS.  —LADY  MELROSE.  AR  ABELA. 

Lady. — Arabela.  (Gritando.)  Ay  !.,. 

Vilfrid.  (Desesperado.)  Norval  !... 

Lady.  Ha  muerto ! 
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Norval.  ( Levantándose  con  espada  en  mano  y  acometien¬ 
do  con  ímpetu  á  Carrford.)  No:  esa  voz  redobla  mis 
fuerzas!...  Ya  soy  invencible! — Doctor!...  infeliz  de  tí!... 
(Le  acomete ,  le  estrecha  y  le  da  una  estocada  en  el 
pecho.  Carrford  cae  dando  un  alarido .) 

Carrford.  Ah  !... 

Vilfrid.  ( Echándose  en  brazos  de  Norval.)  Hijo  mió!...  hi¬ 
jo  mió  !... 

Jorge.  Vilfrid...  venid...  vamos  á  buscar  socorro  para  este 
hombre. 


ESCENA  XXII. 

/ 

TNORVAL.  CARRFORD.  LADY  MELROSE.  ARABELA. 

Carrford.  Los  socorros  son  inútiles...  me  has  herido  en  eí 
corazón  ,  Norval...  y  la  herida  es  de  muerte! 

Norval.  Mió  es  ya  el  medallón...  mia  es  la  carta. 

Carrford.  (Apretando  entre  sus  manos  convulsivas  el  me¬ 
dallón  y  la  carta.)  Después  que  yo  la  lea...  después  que 
mi  voz  moribunda  avergüence  á  esa  muger  delante  de 
tí  y  de  su  hija. 

Norval.  (Levantando  la  espada.)  Infame!... 

Carrford.  Mátame!...  y  moriré  con  el  consuelo  de  que  te 
ahorquen  por  asesino! 

Norval.  (Queriendo  irse.)  Cielos  !... 

Lady.  Quedaos  ,  Norval,  quedaos...  yo  os  lo  ruego!.. 

Carrford.  (Leyendo.)  «Lucia  :  cuando  esta  carta  llegue  á 
tus  manos,  el  proscrito  que  te  la  escribe  ya  habrá  deja¬ 
do  de  existir. —  Pero  en  esta  hora  solemne,  tu  perdón 
me  es  tan  necesario  como  el  de  Dios.  Yo  fui  culpable 
contigo  :  te  oculté  mi  nombfe  ,  te  ofrecí  hacerte  mi  es¬ 
posa  ,  y  manché  tu  virtud  y  tu  honra. u 

Lady.  Escucha,  hija  mia,  escucha!... 

Norval.  No  tembléis,  milady! — El  mismo  os  está  justifi¬ 
cando. 

Carrford.  (Leyendo.)  «Perdóname,  Lucía,  en  memoria  de 
mis  infortunios  ,  en  memoria  de  nuestro  amor...  en  me¬ 
moria  de  nuestro  hijo!...  Ese  hijo  de  rni  corazón  vive 
todavía  !.!.?> 

Lady.  Vi  ve  ! 

Carrford.  (Continuando.)  «  En  una  pobre  cabana,  cerca  de 
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Exler...  El  soldado  Vilfrid  le  ha  criado  corno  hijo  suyo, 
bajo  el  nombre  de  INorval....»  (  Repitiendo  con  furor.) 
Norval  !... 

Lady.  ( Echándose  en  brazos  de  Norval.)  Hijo  mió!... 
Norval.  (Abrazándola.)  Madre  mia  í 
Arabcla.  (Id.)  Hermano! 

Norval.  Yo  lo  sabia!...  sabia  que  era  hijo  vuestro...  y  me 
lie  portado  como  tal. 

Carrford.  Ah!...  morir!...  morir  sin  venganza! — Pero  qui¬ 
zá  en  lo  que  sigue...  veamos...  (L,ee  con  esfuerzo.) 
«(mando  Dios  restituya  la  paz  á  nuestra  patria  y  el  tro¬ 
no  á  Carlos  II  ,  quiero  que  mi  hijo  Norval  se  llame  Lio- 
nel  Esluardo...  señor  del  condado  de  Clarendon  y  Par  de 
Inglaterra. — Tal  es  la  voluntad  postrera  y  la  última  sú¬ 
plica  que  hace  al  morir  en  el  cadalso  de  White-Hall= 
Carlos  I  ,  rey  de  Inglaterra.» 

Norval.  (Con  exaltación.)  Carlos  I  ,  rey  de  Inglaterra  !.,. 
(Cae  de  rodillas  quitándose  el  sombrero  delante  del  re¬ 
trato.) 

Carrford.  Ah!...  esta  carta  que  le  eleva  A  tal  grandeza.... 
cómo  la  aniquilaría?...  (Viendo  la  chimenea.)  Ah!...  alli 
está  el  luego  !...  (Arrástrase  hácia  la  chimenea  ,  mori¬ 
bundo.)  No  llego!...  no  llego!...  ah!...  (Cae  muerto.  Des¬ 
préndense  de  sus  manos  el  medallón  y  la  carta.) 
Norval.  (Volviéndose  al  ruido.)  Ha  muerto  !  (Alza  el  me¬ 
dallón  y  la  carta  y  lee  en  ella.)  Lionel  Estuardo  ,  señor 
de  Clarendon...  Par  de  Inglaterra.» 

Lady.  Y  digno  por  tu  noble  corazón  de  esa  grandeza!...  y 
orgullosa  yo  de  llamarle  hijo  mío! 

Norval.  (Después  de  una  pausa  en  que  ha  mirado  á  Ara- 
bela  y  al  cadáver  de  Carrford.)  No,  madre  mía,  no  !... 
este  es  un  sueño  y  yo  debo  renunciar  á  él. 

Lady.  Cómo!...  qué  dices?... 

Norval.  Mirad  ese  hombre  muerto  á  nuestros  pies ;  yo  le 
maté  porque  quería  deshonrar  á  mi  madre  ,  publicando 
esta  carta...  Y  he  de  ir  yo  á  cumplir  ahora  la  amenaza 
que  os  hizo  y  que  le  costó  la  villa  ?...  No,  madre  mia, 
no! — Carrford,  al  morir,  me  ha  trazado  ini  deber.- — 
Esta  carta...  es  preciso  aniquilarla...  (La  echa  al  fuego.) 
Ya  no  existe ! 

Lady.  Norval!...  qué  has  hecho?... 

Norval.  Ya  os  lo  he  dicho;  mi  deber...  y  estoy  contento. — No 
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era  ua  nombre...  no  eran  títulos  los  que  yo  buscaba.... 
sino  el  amor  de  una  madre! — ( Abrazándola .)  Para  vos... 
para  vos  únicamente...  cuando  estemos  solos...  cuando 
nadie  pueda  oirnos...  seré  vuestro  hijo...  siempre  vuestro 
hijo...  ( Abrazando  á  Aratela .)  y  tu  hermano,  Arabela! 
Lady. — Arabela.  Ah!...  siempre...  siempre!... 

ESCENA  XXIII. 

'l  ' 

LUCHOS. — WILFIUD. — Luego  sm  JORGE,  con  aldeanos  y  sol¬ 
dados. 

i 

Norval.  (D  esprendiéndose  de  ellas  e  indicándoles  que  vie¬ 
ne  gente.)  Pero  delante  de  gentes,  nada  mas  que  Nor- 
val...  el  capitán  Norval  ,  que  os  debe  su  espada  y  la  gra¬ 
titud  de  toda  su  vida! — ( Indicando  á  r'ilfrid  que  llega 
en  este  momento.)  Y  ese...  ese  veterano  que  me  amparó 
en  mi  niñez...  ( Echándose  en  sus  brazos.)  siempre... 
siempre  mi  padre! 

Vilfrid.  ( Estrechándole  en  el  seno.)  Siempre  tu  padre! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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